
Sesión 32.a ordinaria en 18 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PÜGA BORNE

SIJMAllIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.— Se discute i aprueba un proyecto 
que concede fondos para los gastos que 
demande la celebración del Congreso Inter­
nacional de Estudiantes que tendrá lugar 
en Santiago, en setiembre próximo.—Se 
acuerda que sea secreta la sesión del juéves 
próximo, para que los señores Ministros de 
Relaciones Esteriores i de Guerra contes­
ten diversas preguntas hechas por el señor 
Rodríguez don Luis Martiniano. — El señor 
Frigolett formula observaciones sobre la 
conveniencia de despachar un proyecto pen­
diente que crea un tribunal especial para 
conocer de los juicios de aduana.— El mis­
mo señor Diputado hace observaciones so 
bre la necesidad de que todas las encomien­
das internacionales vengan visadas por eJ 
cónsul respectivo.—El mismo señor Dipu­
tado hace observaciones sobre la necesidad 
de construir galpones en la Aduana de Pun­
ta Arenas para las mercaderías en tránsito. 
—El señor Rodríguez don Aníbal contesta 
las observaciones hechas en sesiones ante­
riores por el señor Molina don Joaquin so 
bre la conducta funcionaría del ex-juez de 
Mulchen, i actual juez de San Fernando, 
don Manuel Mátus.—El señor Oyarzun pre­
gunta al señor Ministro de Obras Públicas 
qué resolución se ha tomado con relación a 
las dificultades producidas con la Empresa 
constructora del lonjitudinal sur.—Contesta 
el señor Ministro i sobre el mismo asunto 
usa de la palabra el señor Viel.—El señor 
Forster contesta las observaciones hechas 
en sesiones anteriores por el señor Correa 
Bravo, sobre la conducta funcionaría de la 
directora de la Escuela Normal de Precep­

tores de Puerto Montt.—El mismo señor 
Diputado hace observaciones sobre la con­
ducta funcionaría del visitador de escuelas 
de Carelmapu.—Contesta el señor Ministro 
de Instrucción Pública.—El señor Viel fun­
da un proyecto de lei que ha presentado 
sobre envase del salitre. Sobre el mismo 
asunto usa de la palabra el señor Fóster Re- 
cabárren.—El señor Rivas Vicuña hace ob­
servaciones sobre el proyecto pendiente que 
autoriza a la Caja Hipotecaria para formar 
una Sociedad Constructora de Habitaciones 
para Obreros.—El mismo señor Diputado 
hace observaciones relativas a la aplicación 
de la lei de setiembre de 1884 sobre los gas­
tos públicos.—El señor Cárdenas hace ob­
servaciones sobre un lanzamiento de colo­
nos ocurrido en Loncoche.— Se pone en 
discusión la interpelación del señor Ber­
mudez sobre la suspension de operarios en 
las maestranzas de los Ferrocarriles del Es­
tado i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro de Tabla con 
que remite la Memoria del Departamento de 
su cargo, correspondiente al año 1911.

Informe de la Comisión de Tabla en que 
propone que se desechen diversos mensajes 
que han perdido su oportunidad.

Informe de la Comisión de Hacienda en que 
propone que vuelvan a las comisiones que en 
el propio proyecto se indican, diversos nego­
cios.

Informe de la Comisión de Tabla en que 
recomienda que la Cámara no insiste en la 
aprobación de los siguientes proyectos dese­
chados por el Honorable Senado:

El que crea empleos de injenieros tasado­
res para la Caja de Crédito Hipotecario.
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El que concede cuarenta mil pesos para ins­
talar en Valparaiso i Concepcion sucursales 
de la Caja de Ahorros de Santiago; i

El relativo a la prolongación de la calle 
Blanco de la ciudad de Quillota.

Informe de la Comisión de Gobierno acerca 
de la mocion del ex-Diputado don Miguel Cru- 
chaga, sobre creación de la provincia de Meli- 
pilla.

Informe de la Comisión de Hacienda recaí­
do en el proyecto del Honorable Senado, por 
el cual se destinan los sitios 1 a 6 de la man 
zana XIV de la ciudad de Valparaiso, parala 
construcción de un templo con fondos legados 
para este objeto por el señor don Agustin 
Edwards Ross.

Informe de la Comisión de Hacienda en que 
propone que se manden archivar varias mo­
ciones por haber perdido su oportunidad.

Informe de la Comisión de Hacienda en que 
recomienda que se envien al archivo diversas 
solicitudes de interes jeneral que han perdido 
su oportunidad.

Informe de la Comisión de Hacienda acerca 
de Ja solicitud de don Walterio Hugo en que 
pide se le conceda la devolución de ciertos 
derechos de aduana pagados por el solicitante 
por la internación de silos i sus anexos para 
un molino de su propiedad.

Informe de la Comisión de Hacienda recaído 
en el proyecto del Honorable Senado que con­
cede al maquinista primero del muelle fiscal 
de Valparaiso, don Alsacio Rojas, el derecho 
a jubilar con el total de la renta asignada por 
la lei número 2,764, de 28 de enero de 1913, 
al empleo citado.

Informe de la Comisión de Hacienda sobre 
solicitudes particulares.

Informes de la Comisión Especial revisora 
de solicitudes en tabla.

Solicitudes particulares.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 31.a ordinariaen 17 de julio de 1914. 

— Presidencia de los señores Balmaceda i Pu­
ga Borne.—Se abrió a las 3 hs. 45 mts. P. 
i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Barbosa,- Enrique 
Bermúdez, Enrique 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel

M.,

Concha, Malaquías 
Correa B., Agustin 
Costa, Enrique 
Covarrúbias, Eduardo 
Chadwick, Cárlos 
Echáurren, José F. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forster, Guillermo 
Foster R, Manuel

Frigolett, Alfredo 
García de laH., M. 
García, Ignacio 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain Claro, Cárlos 
Lira, Alejandro 
Marchant Scott, 1. 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Oyarzun, Emique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada, Armando 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro

Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa R., Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Vicuña S , Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor
los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el día anterior.

Se dió cuenta:

1. ° Be un mensaje de S. E. el Presidente 
de la República en que inicia un proyecto 
de lei por el cual se le autoriza para invertir 
la suma de cinco mil pesos consignada en el 
ítem 2,455 del presupuesto del Interior en la 
construcción de un hospital en Loncoche.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
2. ° Be dos oficios del Honorable Senado:
En el primero comunica que ha aprobado 

las modificaciones introducidas por esta Cá­
mara en el proyecto de lei que autoriza al 
Presidente de la República para conferir el tí­
tulo de Embajador al Ajente Diplomático nom­
brado en conformidad al número 6.° del ar­
tículo 73 déla Constitución, con escepcion de 
la que se consigna en el propio oficio.

Quedó en tabla.
Con el segundo devuelve aprobado, en los 

mismos términos en que lo hizo esta Cámara, 
el proyecto de lei que autoriza la Inversion 
de la cantidad de doscientos mil pesos, en 
atender a los trabajos urjentes que sea nece­
sario efectuar a fin de reparar los daños cau­
sados por el último temporal.

Se mandó comunicar a S. E. el Presidente 
de la República.

3. ° De tres informes de la Comisión de Ha­
cienda:



SESION DE 18 DE JULIO 865

El primero recaído en el proyecto del Ho 
norable Senado, par el cual se abona al te­
niente-administrador de las aduanas de Pen­
co i Lirquen, don Félix A. Valladares, i para 
los efectos de su jubilación, el tiempo que 
sirvió como subdelegado marítimo de Penco, 
de Dichato i de Lirquen i el período do tiem­
po que estuvo separado del servicio con mo­
tivo de los sucesos políticos de 1891.

El segundo acerca de la mocion del señor 
Alessandri, en la cual propone que so conce­
da al administrador de la Caja de Ahorros de 
Curicó, don Armando Olavarría, el derecho de 
jubilar con el sueldo actualmente asignado al 
tesorero fiscal de Cut icé.

Se mandaron a Comisión Iievisora.
En el último propone que se desechen di­

versos mensajes del Ejecutivo que inician 
proyectos que han perdido su oportunidad.

Quedó en tabla.
4° De una mocion del señor Frigolett en 

que formula un proyecto de lei que establece 
que los puertos de San Antonio i Quintero, 
se denominarán, desde la fecha de la promul­
gación de esta lei, Puerto Mackenna i Puerto 
Carrera; i que el departamento de Putaendo 
i la ciudad cabecera del mismo nombre, se 
denominará Jeneral Borgoño.

Se mandó a Comisión de Gobierno.

5.° Del siguiente telegrama:

«San José, 14 de julio de 1914.—A S. E. el 
Presidente de la Cámara de Diputados.—San­
tiago -Chile.

El Congreso Constitucional de Costa Pica 
celebra como triunfo de la justicia i de la 
solidaridad de los pueblos de este continen­
te el éxito Diplomático alcanzado por el Go­
bierno de esa República i los del Brasil i Ar- 
jentina en la mediación jenerosamente ofre­
cida para dar solución satisfactoria i conflicto 
entre los Estados Unidos i Méjico i ha acor­
dado el dia de hoi dirijir un efusivo voto 
de congratulación a las Excelentísimas Cáma­
ras de Diputados de los paises mediadores.

Dígnese V. E. en esta oportunidad acep­
tar la calurosa felicitación que me hago el ho­
nor de trasmitir a la Cámara por el digno 
órgano de V. E. i tomar en cuenta las protes­
tas de mi consideración junto con los votos 
que los Representantes del Pueblo de Costa 
Itica hacen por la ventura de la noble na­
ción chilena i sus gobernantes.—Leoni ais 
Pacheco».

Se mandó contestar i archivar.

Entrando a ocuparse de los asuntos anun­
ciados para la tabla de fácil despacho, con­
tinuó la discusión del proyecto que reglamen­
ta el goce de las pensiones de gracia, jubi­
lación i retiro.

Continuó la discusión del artículo 5.°, i 
usaron de la palabra los señores Huneeus don 
Alejandro, Ibáñez, Arancibia Laso, Fernán­
dez i Serrano.

El señor Huneeus don Alejandro hizo indi­
cación para modificar el artículo en los tér­
minos siguientes:

«Artículo 5.° Las pensiones de gracia otor­
gadas con anterioridad a la vijencia de esta 
lei, sean cuales fueren sus términos, se es- 
tenderán concedidas sin derecho a acrecer, i 
en consecuencia, se irá reduciendo su monto 
desde la fecha de esta lei en adelante, en 
tantas partes alícuotas como personas de las 
favorecidas fallezcan en lo sucesivo o pierdan 
el derecho al goce de la pension, en confor­
midad al artículo 4 0 de esta lei.

La cuota en que se reducirá la pension, en 
cada caso, será igual a la porción primitiva 
que correspondió a cada una de las personas 
favorecidas por la pensión».

El señor Ibáñez formuló indicación para 
agregar al proyecto un artículo nuevo, a con­
tinuación del &.°. i que diría como sigue:

Art. 6.° La pension de gracia que soliciten 
otras personas que no sean el cónyuje o los 
hijos del individuo cnyos servicios se invo­
can, necesita una mayoría de dos tercios para 
ser aprobada».

El señor Huneeus don Alejandro modificó 
la indicación del señor Ibáñez en el sentido de 
consultar la idea que ella contiene en el ar 
tículo 3.° ya aprobado, i que quedaría redac­
tado como sigue:

Art. 3.° Para conceder pensiones de gra­
cia por un período superior a diez años, o 
con derecho de acrecer o para otorgarlas en 
beneficio de personas que no sean el cónyuje 
a los hijos lejítimos del individuo cuyos ser­
vicios se invocan, se requerirá el acuerdo de 
las tres cuartas partes de los miembros pre­
sentes en cada una de las (lámar a

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo en la forma propuesta por el señor 
Huneeus don Alejandro, por asentimiento 
unánime.

La indicación del señor Espinosa Jara se 
dió por desechada por asentimiento tácito.

En la misma forma se dió por aprobada la 
indicación del señor Ibáñez, modificada por el 
señor Huneeus don Alejandro.

Puesto en discusión el artículo 6.°, el se­
ñor Claro Lastarria hizo indicación pata decir
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en vez de «desde el l.° de enero próximo», 
«desde el l.° de enero de 1915.»

Por asentimiento tácito se dió por aproba­
do el artículo, conjuntamente con la modifica­
ción propuesta por el señor Claro Lastarria.

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i éste aprobado en los términos siguientes:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Las pensiones de giacia que 
se otorguen, a partir de la fecha de la presen­
te lei, se mantendrá en vijencia por el tiempo 
que determine espresamente la lei que las 
conceda. Si la lei no espresare tiempo alguno, 
la pension se entenderá concedida por un pe­
ríodo de diez años.

Art. 2.° Las pensiones de gracia se enten­
derán divididas en tantas cuotas iguales 
cuantas fueren las personas favorecidas, sin 
derecho de acrecer entre ellas.

Art. 3.° Para conceder pensiones de gracia 
por un período superior a diez años, o con 
derecho de acrecer o para otorgarlas en bene­
ficio de personas que no sean el cónyuje o los 
hijos lejítimos del individuo cuyos servicios 
se invocan, requerirá el acuerdo de las dos 
tres cuartas partes de los miembros presentes 
en cada una de las Cámaras.

Art. 4.° Cesa definitivamente el derecho de 
cobrar las cuotas de las pensiones de gracia 
que correspondan a personas fallecidas, a va­
rones que hayan cumplido veintiún años de 
edad o contraido matrimonio, i a mujeres que 
hayan contraido matrimonio o ingresado a un 
instituto monástico.

Art 5.° Las pensiones de gracia otorgadas 
con anterioridad a la vijencia de esta lei, sean 
cuales fueren sus términos, se entenderán 
concedidas sin derecho de acrecer, i, en con­
secuencia, se irá reduciendo su monto desde 
la fecha de esta lei en adelante, en tantas par­
tes alícuotas como personas de las favorecidas 
fallezcan en lo sucesivo o pierdan el derecho 
al goce de la pension en conformidad al ar­
tículo 4.° de esta lei.

La cuota en que se reducirá la pension en 
cada caso, será igual a la porción primitiva 
que correspondió a cada una de las personas 
favorecidas por la pension.

Art. 6 0 Esta lei comenzará a rejir desde el 
l.° de enero de 1915.»

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

l.° Arrendamiento de la Isla Grande de 
Wellington;

2. ° Autorización para conceder cien mil pe­
sos para el próximo Congreso de Estudiantes.

3. ° Proyecto de lei que fija las tarifas de 
las líneas telefónicas.

A indicación del señor Villegas (Ministro 
de Relaciones Esteriores) se acordó por una ■ 
nimidad pasar a ocuparse sobre tabla de la 
modificación introducida por el Honorable Se­
nado en el proyecto que e leva al rango de 
Embajada la Legación en Estados Unidos de 
Norte América.

Puesta en discusión la referida modifica­
ción, se dió por aprobada sin debate i por 
asentimiento’unánime.

Quedó definitivamente aprobado el proyec­
to en los términos siguientes:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Se autoriza al Presidente de 
la República para elevar a la categoría de Em­
bajada la Legación de Chile ante los Estados 
Unidos de Norte América.

Esta misión diplomática tendrá el siguiente 
personal i gozará de los sueldos i asignacio­
nes en oro de dieciocho peniques que a conti­
nuación se indican:

Embajador Estraordinario i Plenipotencia­
rio, treinta mil pesos.

Asignación para gastos de representación, 
treinta mil pesos.

Gozará también de una asignación para 
casa de la Embajada, que será fijada anual­
mente en la lei de presupuestos.

Un secretario, quince mil pesos.
Un segundo secretario, diez mil pesos.
Art. 2.° Rejirán, respecto del personal de 

esta Embajada, las disposiciones de la lei del 
servicio diplomático de 12 de setiembre de 
1883.

La jubilación del Embajador será con arre­
glo al sueldo que corresponde a un Ministro 
de la Corte Suprema; la del secretario, en con­
formidad a la lei número 2,816, de 15 de no­
viembre de 1913; i la del segundo Secretario, 
con arreglo al sueldo de los jueces de capital 
de departamento».

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Molina don Luis Adan, a nombre de 
los diversos partidos que tienen representa­
ción en la Cámara, rindió homenaje a la me­
moria del vicealmirante de la Armada Nacio­
nal don Luis Uribe, i recordó su gloriosa 
actuación en el combate de Iquique, el 21 de 
mayo de 1879. Terminó el señor Molina ha­
ciendo indicación para que la Cámara acuerde 
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dejar testimonio en el acta de la presente se 
sion del pesar con que se ha impuesto del 
sensible fallecimiento del señor Uribe.

Por asentimiento unánime así se acordó.

El señor Frigolett formuló diversas obser­
vaciones en apoyo del proyecto presentado por 
Su Señoría con el fin de cambiar los nombres 
de los puertos de San Antonio i de Quintero 
i del departamento de Putaendo, i terminó 
haciendo indicación para eximir del trámite de 
Comisión dicho proyecto i pata pasar a tratarlo 
sobre tabla.

Quedó sin efecto esta indicación por no ha 
ber contado con la unanimidad referida.

Usó, ademas, de la palabra sobre el mismo 
asunto el señor Subercaseaux.

El señor Molina don Joaquin continuó en 
el desarrollo de las observaciones formuladas 
por Su Señoría en sesiones anteriores, acerca 
de la administración de justicia.

Usó de la palabra sobre el mismo particular 
el señor Robles.

A pedido de su autor se dió por retirada la 
petición hecha por el señor Molina don Joa­
quín i que habia quedado para segunda disen­
sión en una sesión anterior, para que se publi­
que en El Mercurio el informe presentado por 
el Ministro de la Corte de Apelaciones de 
Concepcion, señor Parga, respecto de una vi­
sita practicada al Juzgado de Mulchen cuando 
lo desempeñaba el señor Mátus.

El señor Silva Cortés formuló algunas obser­
vaciones respecto de la necesidad de lejislar a 
fin de establecer reglas para las observaciones 
de bolsa, de cambio i de corretaje, i pidió al 
señor Ministro dél Interior que se sirviera tras­
mitir a los señores Ministros de Hacienda i de 
Justicia su deseo de que el Gobierno presente 
algún proyecto sobre la materia.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior) i usó, ademas, de la palabra sobre el 
mismo asunto el señor Oyarzun.

El señor Oyarzun formuló algunas observa­
ciones relativas a la solución de la Excma. 
Corte Suprema acerca del acta de la visita que 
en los Juzgados de Tarapacá practicó el señor 
Ministro de ese Tribunal, don Eduardo Cas­
tillo.

El mismo señor Diputado hizo presente a 
la Cámara la necesidad de que se despachen 
los proyectos presentados por la Comisión Par 
lamentaiia enviada por la Cámara a las pro­
vincias de Tarapacá i Antofagasta.

El señor Rosselot formuló indicación por 
escrito para destinar la órden del dia de la se­
sión del sábado próximo al despacho de soli­
citudes de carácter industrial, ocupando el pri­
mer lugar de la tabla de dichas solicitudes la 
presentada por los señores von Carnap i Tros- 
tel, en que piden diversas concesiones para el 
establecimiento de una Compañía de Navega­
ción Aérea.

El señor Rodríguez don Luis Martiniano 
formuló algunas observaciones en homenaje a 
la memoria del vice-almirante Uribe e hizo in­
dicación para que la Cámara acuerde nombrar 
una Comisión, que designará la Mesa, para que 
concurra a sus funerales.

Usaron de la palabra, ademas, sobre este 
particular los señores Foster i Orrego (Minis­
tro del Interior), quien manifestó la adhesion 
del Gobierno a la condolencia de la Cámara 
por el fallecimiento del vice-almirante Uribe.

Terminados los incidentes se puso en vo­
tación la indicación del señor Rosselot para 
destinar la órden del dia de la sesión del sá­
bado próximo al despacho de solicitudes in­
dustriales, i se dió por aprobada en la. inteli- 
jencia de que se trataría de solicitudes siem­
pre que no estuviere peudiente alguna inter­
pelación.

El señor Puga Borne (vice-Presidente) anun­
ció, a continuación de los proyectos ya anun­
ciados para la tabla de fácil despacho, el pro­
yecto que declara de utilidad pública los te­
rrenos necesarios para abrir un camino del 
pueblo de Rauco a la estación del mismo 
nombre,

Dentro de la órden del dia continúo el de­
bate acerca de la interpelación promovida por 
el señor Saavedra sobre la Inspección Fiscal 
de las obras del puerto de Valparaiso.

Usaron de la palabra los señores Molina 
don Luis Adan, Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda), Urrejola i Correa Bravo.

El señor Correa Bravo pidió al señor Mi­
nistro de Hacienda que se sirviera pedir in­
forme a la Dirección de Obras Públicas, para 
mandarlo en seguida a la Cámara, en órden a 
la calidad de ia piedra de Las Salinas para las 
diversas obras del puerto de Valparaiso, así 
como en órden a las diversas modificaciones 
de las obras pedidas por la Empresa cons­
tructora e informadas favorablemente por la 
Delegación Fiscal.

Que asimismo i con igual objeto, pida in­
forme al Consejo de Defensa Fiscal sobre los 
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diversos puntos indicados por la Dirección de 
Obras Públicas, en cuanto a las atribuciones 
de esa oficina i de la Comisión de Puertos, en 
comunicación de fecha 28 de mayo de 1913.

Como no hiciera uso de la palabra ningún 
otro señor Diputado, se declaró terminada la 
interpelación.

Se pasó a tratar, en seguida, de ia interpe­
lación formulada por el señor Bermúdez re­
lativa a la situación de los operarios de las 
Maestranzas de los Ferrocarriles del Es­
tado.

A indicación del señor Bermúdez se acor­
dó por unanimidad aplazar esta interpelación 
hasta Ja sesión de mañana.

Se pasó a tratar a continuación del proyec­
to sobre policía sanitaria animal.

Continuóla discusiónjeneral de dicho pro­
yecto i usaron de la palabra los señores Su- 
bercaseaux i Rodríguez don Luis Martinieno.

Cerrado el debate se dió por aprobado en 
jeneral el proyecto, quedando reservada para 
otra sesión su discusión particular.

Se pasó a tratar en seguida del proyecto 
que autoriza a la Caja de Crédito Hipotecario 
para reorganizar una sociedad anónima con 
el objeto de construir habitaciones hijiónicas 
para arrendarlas o venderlas a precios mó­
dicos.

Puesto en discusión jeneral el referido 
proyecto, usaron de la palabra los señores 
Rivas Vicuña i Subercaseaux.

El señor Puga Borne (vice-Presidente), a 
petición de los comitées parlamentarios de los 
diversos partidos, propuso a los siguientes se­
ñores Diputados para que asistan, en repre­
sentación de la Cámata, a los funerales del 
vice-almirante Uribe: Costa, Correa Bravo, 
Serrano, Severin i Urrejola.

Asi se acordó.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión se levantó ésta a las 6 hs. 30 mts. P. M.»

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente oficio del señor Ministro 

de Hacienda:
«Santiago, 18 de julio de 1914.—Adjunta 

tengo el honor de remitir a V. E. la Memo­
ria de Hacienda que presenta al Congreso 
Nacional mi honorable antecesor don Pedro 
N. Montenegro.

Dios guarde a V. E.— Ricardo Salas Ed­
wards* .

2.° De los siguientes informes de la Co­
misión de Tabla:

«Honorable Cámara:
Entre los proyectos que se encuentran en 

estado de tabla existen los mensajes de S. E- 
el Presidente de la República, que mas ade­
lante se enumeran, en que se inician proyec­
tos de lei que, ajuicio de la Comisión de Ta­
bla, han perdido su oportunidad por las razo­
nes que pasa a esponer.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que acuerde desecharlos.

Los mensajes son los siguientes:

Mensaje en que se crea una oficina que ten­
ga a su cargo el levantamiento del plano to­
pográfico de Chile.

El plano que confeccionaria esta oficina se 
hace actualmente por la sección de Jeografía 
i Minas de la Dirección de Obras Públicas, pol­
la Oficina de Mensura de Tierras i por la ofi­
cina topográfica del Ejército.

Mensaje que declara que los empleados de 
la policía de Santiago tendrán un abono de 
tres años para los efectos de la lei de 12 de 
octubre de 1906.

Después de la fecha de este mensaje se 
ha mejorado en tres ocasiones la condición 
de las policías por las siguientes leyes: núme­
ro 2,455, que establece qne la gratificación 
acordada por la lei 2,276 forma parte del 
sueldo; número 2,562, abono de tres años por 
los servicios prestados los dias 22 i 23 de oc­
tubre de 1905 i número 2,765, que les aumen­
ta el sueldo en un veinte por ciento.

Mensaje en que se formula un proyecto 
para aprobar la inversion de ciertas sumas 
efectuadas por la Dirección de la Escuela de 
Artes i Oficios.

Las inversiones de qiertas sumas de que 
habla este mensaje debei\ estar liquidadas ha­
ce tiempo, a juzgar por la fecha del mensaje.

Men: aje que autoriza al Ejecutivo para pa­
gar lus jornales de los operarios de las maes­
tranzas del norte a razon de dieciseis peniques 
por peso.

La lei de reorganización de los Ferrocarri­
les del Estado, dictada con posterioridad a la 
presentación de este mensaje, hace innecesa­
rio un pronunciamiento de la Cámara sobre 
el particular.

Mensaje que crea una tercera plaza de 
fiscal para la Corte de Apelaciones de San­
tiago.

La Comisión de Lejislacion ji Justicia' pide 
el archivo de este mensaje iniciado en 1909. 
La lei de 1911 no tomó en cuenta el aumento
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de la tercera plaza de fiscal de k Corte de, 
Apelaciones de Santiago.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 
Carlos Balmaceda.—Manuel Rivas Vicuña, 
Diputado por San Felipe.— Carlos Larrain 
Claro.—Samuel Claro Lastarria, Diputado 
por Arauco.—Eduardo Covarrubias.—Julio 
Fuga Borne. —Alejandro Huneeus G. H.— 
J. Enrique Costa — Luis A. Undurraga G. H. 
—Luis Pereira.—H. Zañartu.—Oscar liel.— 
A. Correa B.»

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla se ha impuesto de 

que existen pendientes de la consideración de 
la Honorable Cámara los tres proyectos si 
guientes aprobados por ella i desechados por 
el Honorable Senado:

Mocion del señor Espinosa Jara, que crea 
empleos de injenieros tasadores de la Caja 
de Crédito Hipotecario.

Mocion del señor Richard Fontecilla que 
concede cuarenta mil pesos para instalar en 
Valparaiso i Concepcion sucursales de la Caja 
de Ahorros de Santiago.

Solicitud de la Municipalidad de Quillota, 
relativa a la prolongación de la calle de Blan­
co de esa ciudad.

Estos tres proyectos, a juicio de la Comi­
sión, han perdido su oportunidad, el primero 
por tener la Caja de Crédito Hipotecario su 
personal de tajadores debidamente organiza­
do; el segundo por existir ya en Santiago i 
Valparaiso Cajas de Ahorros establecidas, i 
el tercero porque el Honorable Senado acor 
dó desecharlo en vista de un informe de su 
Comisión de Policía en que se manifestaba 
que él habia perdido su oportunidad.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que tenga a bien no insistir en la 
aprobación de ellos.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 
Cárlos Balmaceda.—Carlos Larrain (lar o.— 
Julio Puga Borne.—Luis Pereira.—Manuel 
Rivas Vicuña, Diputado por San Felipe. — 
Alejandro Huneeus G. H-—Eduardo Covarru­
bias.—J. Enrique Costa.—Oscar Viel.— H. 
Zañartu.—Luis A. Undurraga G. H.—Samuel 
Claro Lastarria, Diputado por Arauco. — 
A. Correa B».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla ha encontrado entre 

los proyectos que penden de la consideración 
de la Honorable Cámara los siguientes asun­

tos, que estima que, para llegar a una resolu­
ción sobre ellos, es preciso que las Comisiones 
los informen de nuevo, pues en su mayor par­
te son de fechas antiguas, i la necesidad que 
tienden a llenar pueden haber cambiado con 
el trascurso del tiempo. Algunos han sido exi­
midos del trámite de Comisión, i, respecto de 
otros, la Cámara ha adoptado resoluciones so­
bre algunas de las materias a que ellos se re­
fieren.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que acuerde volver en estudio, a las 
Comisiones que se indican, los proyectos que 
a continuación se detallan:

A la Comisión de Industria i Agricultura: 
Mocion del señor Robinet, en que se auto­

riza la inversion de diez mil pesos para pro­
pagar en las provincias del norte el cultivo 
de la algarrobilla.

Mocion de varios señores Diputados, en 
que se reglamenta la caza de la chinchilla i 
la esplotacion industrial de la algarrobilla.

Informe de la Comisión designada para es­
tudiar la creación de un Ministerio de Agri­
cultura.

A la Comisión de Lejislacion i Justicia:
Mensaje en que se crea un segundo Juzga­

do de Letras en Osorno.
Mensaje en que se crea un segundo Juzga­

do de Letras para el departamento de Valdi­
via.

A la Comisión de Relaciones Esteriores, 
Culto i Colonización:

Proyecto del Senado, por el cual se concede 
a las monjas de la Providencia, de Temuco, 
la propiedad de ciento cincuenta hectáreas de 
terrenos fiscales ubicados al norte de la ciu­
dad de Temuco, i cuatrocientas hectáreas mas 
en la provincia de Cautin.

Proyecto del Senado, en que se hacen os­
tensivas las gratificaciones de los empleados 
públicos a los funcionarios eclesiásticos, apro­
bado en jeneral el 31 de agosto de 1910.

Proyecto del Senado que autoriza la ratifi­
cación de diversos acuerdos tomados en la IV 
Conferencia Pan-Americana de Buenos Aires.

A la Comisión de Instrucción Pública:
Informe de la Comisión de Instrucción Pú­

blica recaído en las siguientes mociones de 
don Cárlos A. Palacios, de 1900; del señor 
Phillips, de 1901; de los señores Valdes Val- 
des, Ibáñez i Rioseco, de 1901; del señor Cor­
balan, de 1905; i don Manuel .Rivas Vicuña, 
de 1909, en que se fijan ciertas icglas para el 
envio de pensionados al estranjoro.

Solicitud de los inspectores del Liceo de 
Hombres de La Serena, en que piden aumen- 
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to de sueldos, (A sus antecedentes del proyec­
to jeneral sobre la materia).

A la Comisión Especial de Reforma Muni 
cipal:

Mocion de los señores Quezada i Rivas Vi­
cuña don Manuel, en que se modifica el im­
puesto de mataderos i carnes muertas, a favor 
de las municipalidades.

A la Comisión de Gobierno:
Mocion de los señores Bermúdez, Edwards 

don Alberto, Izquierdo, Morandé i Serrano, 
en que se reemplaza al artículo 2.° de la lei 
número 1,665, de 4 de agosto de 1904, sobre 
instalaciones eléctricas, aéreas o subterráneas.

Mensaje sobre creación de la inspección téc­
nica de instalaciones eléctricas.

Mensaje que crea el departamento de Colo­
nización, con personal propio.

A la Comisión de Hacienda:
Diversos proyectos sobre reforma de la lei 

de alcoholes.
Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914.— 

Cárlos Balmaceda.—Cárlos Larrain Claro.— 
Alejandro Huneeus G.H.-Samuel Claro Lasta- 
rria. Diputado por Arauco.—Julio Puga Bor­
ne.—J. Enrique Costa.—Luis Pereira.—H. 
Zañartu.—Oscar Viel.—Eduardo Covarrubias. 
—Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San 
Felipe.—A.* Correa B».

3.°  Del siguiente informe de la Comisión de 
Gobierno:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno ha estudiado los 

antecedentes que se refieren a la mocion pre­
sentada por don Miguel Cruchaga, en que pro 
pone la creación de la provincia de Melipilla

El señor Cruchaga propuso en 1902 la crea­
ción de esta provincia dividida en tres depar­
tamentos que tendrían por cabeceras, respec­
tivamente, la ciudad de Melipilla, la villa de 
Curacaví i la aldea de Alhué.

La mocion aduce en favor de esta idea el 
valor que ha adquirido este territorio con su 
importancia comercial i la necesidad de acer­
car a la cabecera del departamento importan­
tes centros de población que se encuentran 
a gran distancia de las oficinas encargadas 
de los servicios administrativos i judiciales.

Se acompaña a los antecedentes,un infor­
me del señor Intendente de Santiago en que 
se muestra contrario a la creación de provin 
cias, porque sin ofrecer ventaja para la buena 
administración, esta division territorial consul­
ta un mayor gravamen para el Erario Na­
cional.

El señor Intendente es partidario de la 
creación de otro departamento, pero no pro­
pone esta medida porque a pesar que el de­
partamento de Melipilla es estenso i poblado, 
no encontraba el año 1902, fecha del infor­
me de este funcionario, centros de población 
que pudieran servir de cabecera de un nuevo 
departamento. En el informe se hace presente 
que muchos caceríos quedarían mas distantes 
de Curacaví i Alhué que la ciudad de Melipi­
lla, ademas de no tener estas aldeas impor­
tancia ni población suficientes para hacerlas 
cabeceras de un departamento.

La situación que tenia el año 19021a repon 
vecina al pueblo de San Antonio ha cambia­
do completamente con la construcción del 
puerto, obra que dará considerable importan­
cia a la ciudad nombrada.

El movimiento comercial del puerto de San 
Antonio creará intereses de consideración que 
hará necesario establecer un Juzgado en esta 
ciudad para evitar que tengan que recurrir al 
Juzgado de Melipilla los numerosos comer­
ciantes i trabajadores del puerto para solucio­
nar las dificultades que se producen en el pa­
go de los negocios.

El incremento de los negocios traerá el au­
mento de la población i desarrollo de los ser­
vicios administrativos, que hará indispensa­
ble. para que estén bien vijilados, la presencia 
en San Antonio de un representante del Go­
bierno.

Por estas consideraciones la Comisión esti­
ma conveniente crear el departamento de 
San Antonio i con este objeto pidió a la Ins­
pección Jeneral de Jeografía i Minas un in­
forme sobre los límites que debe tener el nue­
vo departamento. Esta oficina remitió un in­
forme que se acompaña a los antecedentes en 
que se da cuenta que ha recibido un oficio del 
señor Intendente de la provincia de Santiago, 
con que acompaña una solicitud de la Muni­
cipalidad de San Antonio en que pide la crea­
ción del departamento del mismo nombre, el 
que seria formado por la comuna de Cartaje- 
na, San Antonio i Loica.

En la solicitud la Municipalidad de San 
Antonio hace presente el aumento de la po­
blación que ha traido la construcción del 
puerto i del ferrocarril a San Antonio, que 
orijina mayores gastos en la atención de la 
policía i demas servicios públicos, para los 
nuales solo cuenta con un presupuesto de cin­
cuenta i dos mil pesos, i se llama también la 
atención en la solicitud al recargo de trabajo 
del Juzgado de Letras de Melipilla que hace 
resentirse este servicio en las localidades mas
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distantes de Melipilla i de mayor población 
como San Antonio.

Se acompaña también un oficio del Gober­
nador de Melipilla dirijido al señor Intenden­
te de Ja provincia en que hace presente que el 
Juzgado de Melipilla, por el recargo que tie­
ne de trabajo, no puede atender como seria de 
desear los intereses de las comunas de San 
Antonio, Cartajena i Loica, i en las mismas 
condiciones se encuentra el Cuerpo de Policía 
para hacer el servicio en estas comunas.

La Municipalidad de San Antonio se encon­
traba en dificultades el año 1913 para esta­
blecer los servicios locales con la escasa renta 
con que cuenta; esta situación se ha agrava­
do al estremo de hacerse insostenible en el 
presente año con el aumento de los gastos 
para mantener el Cuerpo de Policía i demas 
servicios administrativos.

El avalúo de las propiedades asciende para 
el presente año a cuarenta i tres mil quinien­
tos pesos en un total de entradas de cincuen­
ta i un mil ochocientos pesos, suma que no es 
susceptible de aumento, según los datos que 
ha podido obtener la Comisión, por estar gra­
vadas las propiedades en su valor comercial, 
así, por ejemplo: el fundo San Diego, vendi­
do en 1910 en un millón cuatrocientos mil pe­
sos, paga contribución sobre un valor de un mi­
llón trescientos mil pesos; los fundos La Union i 
El Sauce, vendidos en 1912 en seiscientos treinta 
mil pesos, están avaluados en seiscientos cinco 
mil pesos para el pago de la contribución; el 
fundo San Juan, que fué estimado para la par­
tición que se hizo el año ... en un millón cua­
trocientos cincuenta mil pesos, se encuentra 
tasado, para el pago de la contribución de ha 
beres, en un millón quinientos veinte mil pe­
sos.

Por estas consideraciones la Comisión esti­
ma de urjencia la creación del departamento 
de San Antonio i propone a la Honorable Cá­
mara que preste su aprobación al siguiente 
proyecto, en reemplazo del presentado por el 
señor Cruchaga en la mocion materia de este 
informe:

PROYECTO DE LEi:

«Artículo l.° Créase el departamento de 
San Antonio en la provincia de Santiago, con 
los siguientes límites:

Norte: una linea que partiendo desde la 
desembocadura del estero .Rosario en el mar, 
sigue por este estero hasta la confluencia de 
los esteros de Lagunillas i Corralillo; continúa

por el estero de Corralillo a su oríjen i sigue 
hasta el portezuelo Ibacache.

Este: una línea que partiendo del portezue­
lo Ibacache, sigue por la cumbre de los cerros 
del Cacho, Calbú, Huanaco, Minillas i baja por 
la loma de este nombre en dirección al puente 
de Puangue en el ferrocarril de Melipilla a San 
Antonio; sigue hácia el sur por el rio de Puan­
gue hasta su desembocadura en el rio Maipo, i 
por este rio hasta el paso de Codigua, siguien­
do al sur por el estero de Puro hasta su oríjen 
i continúa hasta la cima del cerro de los Guin­
dos pasa por la cuesta délos Guindos i continúa 
por los deslindes de las haciendas de Las. 
Palmas con la de Alhué i baja por los deslin­
des que divide las haciendas de San Vicente 
con Viña Vieja i Peral hasta terminar en el 
estero de Alhué.

Sur: una línea que pariiendo de la desem­
bocadura del rio Rapel en el mar, sigue el 
curso de este rio hasta su confluencia con el 
estero de Alhué i el estero de este nombre 
hasta tocar el límite oriental.

Oeste: el Océano Pacífico.
La capital será la ciudad de San Antonio.
Art. 2.° En el término de seis meses el Pre­

sidente de la República fijará el número i lí­
mites de las subdelegaciones de cada uno de 
los departamentos de Melipilla i San Antonio.

Art. 3." El departamento de San Antonio 
será servido por los siguientes empleados:

Un Gobernador, con seis mil pesos de suel­
do i tres mil pesos para gastos de representa­
ción.

Un secretario de la Gobernación, con tres 
mil pesos de sueldo.

Un juez letrado, con diez mil pesos.
Un tesorero fiscal, con cuatro mil ochocien­

tos pesos de sueldo.
Art. 4.° Los departamentos de Melipilia i 

San Antonio elejirán dos Diputados i forma­
rán con el departamento de la Victoria la duo­
décima agrupación que establece la lei núme­
ro 2,453, de 14 de febrero de 1914.—Carlos 
Larrain Claro.—Romualdo Silva C.—Abdon 
Insuma.—Belfor I ernándex.—Cornelio Saa­
vedra.

4.°  De once informe de la Comisión de Ha­
cienda:

Los cuatro primeros dicen como sigue:

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión de Hacienda tiene el ho­

nor de proponeros que desechéis el proyecto 
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despachado por el Senado con fecha 14 de 
enero de 1906, por el cual se destinan los si­
tios 1 a 6 de la manzana XIV, ubicados entre 
las calles de Blanco i Bellavista i la prolon­
gación de la Avenida del Brasil, de la ciudad 
de Valparaiso, para la construcción de un 
templo con fondos legados para este objeto 
por el señor don Agustin Edwards Ross.

Con posterioridad al envio de este proyecto 
a la Cámara, se ha iniciado la construcción de 
dicho templo en la ciudad de Valparaiso, de 
modo que no tiene ya objeto la concesión de 
los terrenos que se solicitan.

Por tales consideraciones, no cabe ya otro 
trámite que el de desechar el proyecto en in­
forme.

Sala de la Comisión, 14 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.— Santiago Severin.—Jorje Silva Somarri- 
va.— Oscar Urzúa».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda tiene el honor de 

proponer a la Honorable Cámara que se en­
víen al archivo las siguientes mociones sobre 
reglamentación bancaria i creación de un 
Banco del Estado o Privilejiado, que han per­
dido su oportunidad por haber despachado la 
Cámara el proyecto monetario que se encuen­
tra pendiente del Honorable Senado.

En dicho proyecto se encuentran resueltas 
las materias tratadas en las mociones cuyo en­
vió al archivo se propone.

Los proyectos que se enviarían al archivo 
serian los siguientes:

1. Mocion presentada en 31 de octubre de 
1907 por los señores Irarrázaval don Alfredo 
i Zañartu don Héctor, en que se propone la 
creación del Banco del Estado.

2. Mocion de don Alejandro Huneeus so­
bre reglamentación de los bancos estranjeros, 
presentada en 23 de agosto de 1907.

3. Mocion de don Agustin Correa Bravo de 
noviembre de 1909, para que los bancos publi­
quen por la prensa, junto con la nómina de sus 
accionistas, una lista de todos los depósitos que 
tengan mas de diez años de fecha, sin haber 
sido canceladas por sus dueños.

4. Mocion de don Alberto Edwards, de 26 
de abril de 1912, que fija reglas para los de­
pósitos en bancos estranjeros.

6. Mocion de don Jorje Silva Somarra a, en 
29 de agosto de 1912, sobre creación de un 
Banco Privilejiado.

7. Mocion presentada por don Enrique Za- 
ñartu, en 14 de junio de 1913, sobre creación 
de un Banco Privilejiado.

8. Proyecto de acuerdo formulado por don 
Malaquías Concha en 15 de julio de 1913, so­
bre aplicación de la lei de bancos.

Sala de la Comisión, 15 de julio de 1914 — 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Jorje Silva Somarriva.—Santiago Seve­
rin.—Oscar Urzúa».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha estudiado las 

siguientes solicitudes de interes jeneral i con­
sidera que deben ser enviadas al archivo por 
haber perdido su oportunidad:

Año 1898

1. Industriales en el ramo de tabacos.— 
Observaciones al contrato ad referendum ce­
lebrado por el Gobierno con la casa Rioja i 
Cía., sobre monopolio del tabaco.

2 Ossa don Gregorio.—Propuesta relativa 
al establecimiento de un impuesto sobre el 
tabaco.

Año 1903

3. Backer don Juan, pide permiso i garan­
tía del Estado para construir un malecón-dár­
sena en el puerto de Punta Arenas.

4. Diversos ciudadanos piden S6 les permí­
ta esplotar terrenos salitrales en la Oficina de 
Peña Grande, pagando un derecho de regalía 
al Estado.

Año 1904

5. Van de Wingard don Teodoro, por la 
Sociedad constructora de barrios obreros «El 
Hogar del Pueblo».—Autorización para cana­
lizar el Mapocho desde el puente Manuel Ro­
dríguez hasta el de la línea del ferrocarail a 
Valparaiso i cesión por el Pisco de los terrenos 
que se ganen con esta obra.

Año 1906

6. Directorio del Patronato de la Santa In­
fancia.—Propone diversas medidas para aba­
ratar los artículos de consumo.
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7. Arriagada don Ramon Luis.—Permiso 
para construir un malecón i dársena en Punta 
Arenas.

Año 1911

11. González don Hijinio.— Concesión de 
una esteusion de playa i mar en la bahía de 
Valparaiso con el objeto de construir obras 
destinadas al embarque i desembarque de mer­
caderías.

12. Fábricas de cemento «El Melón» i «La 
Cruz».—Piden se eleve en un veinticinco por 
ciento el derecho de internación al cemento 
estranjero.

13. Sociedad Chilena de Fundiciones, re­
presentada por don Guillermo Lyon Santa 
María.—Concesión para construir obras marí­
timas en el puerto de Lebu.

Sala de la Comisión, 16 de julio de 1911.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Oscar CJrxúa. -Santiago Severin —Jorje 
Silva Somarriva».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha estudiado la 

solicitud del señor Walterio Hugo, para que 
se le conceda la devolución de ciertos dere­
chos de aduana que calcula en seis mil cua­
trocientos pesos oro de dieciocho peniques, 
pagados por el solicitante por la internación 
de silos i sus anexos para el Molino America­
no, de su propiedad.

El derecho cuya devolución se solicita es el 
de cinco por ciento fijado por la lei número 
2,641, de 13 d9 febrero de 1912, para las ma­
quinarias que se internaban libres de derecho. 
El ocurrente funda su petición en el hecho de 
que las instalaciones que proyecta en su esta­
blecimiento importan un adelanto enteramen­
te nuevo para el pais.

Es indiscutible que la introducción de ma­
quinarias e instalaciones modernas para las 
industrias importa, un adelanto para el pais, 
pero reportan al mismo tiempo un beneficio 
tan considerable para esos mismos particula­
res, que desaparece toda razon capaz de auto­
rizar la devolución de derechos módicos, como 
los pagados por dichas maquinarias. Mas aun, 
el derecho cuya devolución se reclama, tiene 
el carácter de temporal i ha sido establecido 
por una lei dictada con fines especiales, i a la 
cual no es conveniente buscar escepciones en 
su aplicación.

Por tales consideraciones, la Comisión de 
Hacienda es de parecer que la solicttud del 
señor Walterio Hugo debe s“r desechada.

Sala de la Comisión, 6 de julio de 1914.—■ 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arau- 
co.—Santiago beverin.—Oscar Urzúa —Jorje 
Silva Somarriva*.

El quinto recaído en el proyecto del Hono­
rable Senado que concede al maquinista pri­
mero del muelle fiscal de Valparaiso, don Al- 
sacio Rojas, el derecho a jubilar con el total 
de la renta asignada por la lei número 2,764, 
de 28 de enero de 1913 al empleo citado.

Los dos siguientes acerca de las mociones 
que se indican:

De los señores don Belfor Fernández i don 
Adolfo Armanet, por la cual se concede un 
abono de diez años para los efectos de su ju­
bilación, al pesador de salitre de la Aduana 
de Antofagasta, don Adolfo Collao; i

De les señores Urzúa Rojas i Vicuña Ci­
fuentes en que propone se conceda a la viuda 
e hijos menores de don Jil A. Fernández una 
pension anual de tres mil pesos.

Los cuatro restantes acerca de las siguien­
tes se licitudes:

De doña Hortensia Arancibia, viuda del 
empleado del Observatorio Astronómico i de 
otras oficinas públicas, don José María Espi­
noza, en que solicita pension de gracia.

Del contador segundo jubilado de la Direc­
ción de Obras Públicas, don Cárlos 2.° Martí­
nez, en que pide, para los efectos de su jubi­
lación, el abono del tiempo que sirvió sin 
nombramiento supremo en la Tesorería Fiscal 
de Melipilla.

Del alcaide de la Aduana de Pisagua, don 
Manuel A. Vásquez, en que pide abono de ser­
vicios para los efectos de su jubilación; i

Del administrador de la Aduana de Punta 
Arenas, don Narciso Castañeda, en que pide 
abono de servicios para los efectos de su ju­
bilación.

5.°  De dos informes de la Comisión Espe­
cial revisora de solicitudes en tabla.

El primero recaido en los proyectos del Ho­
norable Senado a favor de las siguientes per­
sonas:

Lorca don Rodolfo.
Pérez Valdivieso don Guillermo.
Pérez don Florencio.
Recabárren don Columbano (su viuda e 

hija).
Rios de Fabres doña Dolores.
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Salas Maturana don Roberto.
Bascur Rubio don Salomon i Bettancourt 

de Bascur doña Carolina.
Carvallo don Manuel (su viuda e hijas).
Morel de Prieto doña Aurelia.
Hermosilla don Pedro Nolasco.
Goñi don Juan Oscar.
El segundo sobre los proyectos del Hono­

rable Senado a favor de las siguientes perso­
nas:

Almarza don Agustin.
Sánchez don Parmenion.
Serrano M. don Alberto.
Prieto Walton doña Isabel.
Albornoz viuda de Jiménez doña Manuela.
Bozas viuda de Barrientos dota Tecuispa 

e hijos.
Vial Ugarte don Luis (a sus hijas).
Rojel don José Gabriel.
Rojas viuda de Espinoza doña Gregoria e 

hija.
Sánchez de Arias doña Elisa.
Olivares don Daniel.
Rodríguez don Adolfo.
Martínez Celedon don Pedro.
Gutiérrez viuda de Marchant doña Car­

men.
J. Escobar don Manuel.
Altieri don Ernesto.
6.° De dos solicitudes particulares:
La primera de doña Amalia i doña Merce­

des Silva Vidaurre, nietas del jeneral de la In­
dependencia, don Juan Vidaurre, en que pi­
den pension de gracia.

La segunda de doña Hortensia Godomar, 
viuda del mayor de Ejército, don Aníbal Fuen­
zalida, en que pide aumento de la pension de 
que disfruta.

Arrendamiento de la Isla de Wellington

El señor Balmaceda (Presidente).—Estaba 
anunciado en primer lugar, en la tabla de fá­
cil despacho, el proyecto relativo a ampliación 
del plazo de arrendamiento de la Isla Grande 
de Wellington; pero como el honorable Mi­
nistro de Relaciones, que ha manifestado de­
seos de tomar parte en su discusión, no se 
encuentra presente, quedará anunciado este 
provecto en primer lugar, para la tabla de fá­
cil despacho de la sesión próxima.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—¿Está impreso el informe, señor Presiden­
te?

El señor Balmaceda (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
— Seria bueno que se distribuyera.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ha que­
dado anunciado este proyecto, honorable Di­
putado, en primer lugar, para el cuarto de 
ñora de fácil despacho de la sesión próxima, 
a fin de que pueda tomar parte en el debate 
el honorable Ministro de Relaciones, que aho­
ra no ha podido concurrir; se hará repartir el 
proyecto.

Congreso de* Estudiantes
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocuparse del segundo de los proyectos 
anunciados.

El señor pro-Secretario.—Dice así:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara
de Diputados:

Próximamente debe celebrarse en Santiago 
el IV Congreso Internacional de Estudiantes 
Americanos.

Desde hace algún tiempo vienen funcio­
nando periódicamente estos Congresos con 
gran ventaja para la mayor cordialidad de los 
vínculos intelectuales que existen entre las 
diversas naciones de América.

Funcionó el primer Congreso de Estudian- 
(es en Montevideo en 1908; el segundo, en 
Buenos Aires en 1910; el siguiente funcionó 
en Lima en 1912, i el cuarto debe reurirse 
en Santiago de Chile en el presente año.

Vendrán al Congreso alrededor de ciento 
cincuenta delegados estranjeros, dato que se 
puede calcular tomando como base la asisten­
cia al Congreso de Lima i las diversas infor­
maciones recojidas.

Funcionará durante diez dias; celebrará se­
siones jenerales i sesiones especiales para cada 
una de sus secciones, las que comprenderán 
*los doce temas propuestos i aprobados de co­
mún acuerdo por la Comisión organizadora 
que funciona en Santiago, i la Oficina Perma­
nente de Montevideo.

Versan dichos temas, entre otras, sobre las 
siguientes materias:

Organización de instituciones estudianti­
les, educación de la mujer en las democracias 
americanas, el estudiante frente al problema 
sexual, educación artística, esposicion del es­
tado de hijiene i salubridad de los países con­
currentes, esposicion de su estado manufac­
turero i agrícola, el estudiante en la vida del 
obrero, etc.
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Innecesario es hacer resaltar la manifiesta 
conveniencia que existe en estimular estos 
movimientos de la juventud estudiosa, que en 
un porvenir mui cercano llegará a dirijir los 
destinos de sus respectivos países.

El éxito obtenido por los Congresos ante­
riores es una garantía segura de qué los sacri­
ficios que ahora haga el Gobierno serán fruc­
tíferos i sobradamente compensados.

En mérito de lo espuesto, i oido el Consejo 
de Estado, tengo el honor de someter a vues 
tra deliberación el siguiente

PROVECTO DE LEE

«Articulo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma 
de cien mil pesos en los gastos que demande 
la .celebración del IV Congreso Internacional 
de Estudiantes Americanos que se reunirá 
próximamente en Santiago.

Santiago, ... de julio de 1914.— R. Barbos 
Luco.—Enrique A. Eodríguez».

El señor Balmaceda (Presidente).- -En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si no 
hai inconveniente.

El señor Huneeus (don Alejandro).—¿Este 
proyecto importa un gasto, señor Presidente?

Él señor Balmaceda (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado. Importa un gasto de cien 
mil pesos.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Debo 
decir, como en todos los casos análogos, ¿de 
dónde van a salir estos fondos, cuando de una 
esposicion hecha ayer o anteayer en el Hono- 
reble Senado por el señor Ministro de Hacien­
da, resulta que no hai un solo centavo dispo­
nible?

Por lo que ha manifestado el señor Minis­
tro de Instrucción, comprendo la necesidad 
que hai de hacer estos gastos, pero en una 
época de crisis en que no hai con qué hacer­
los, ¿será cuerdo acordarlos sin saber de dón 
de se van a sacar esos fondos?

Por lo demas, no quiero ser un obstáculo i 
me limitaré a salvar mi responsabilidad ne­
gándole mi voto al proyecto en discusión.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—En ocasiones anteriores, señor Presidente, 
he manifestado que si son mui ciertas las ob­
servaciones que acaba de hacer el honorable 
Diputado que deja la palabra, hai casos es- 
cepcionales en que el Congreso no puede 
menos que decretarlos aun cuando no se pue­
da decir en el momento a qué partida van 
a imputarse.

En dias pasados se habló aquí de que era 

necesario restablecer el Juzgado de Talca- 
huano, i, dada la naturaleza de ese servicio, i 
no obstante cualesquiera clase de observacio­
nes que hubieran podido hacerse, los fondos 
se concedieron porque Jazgado tendrá que 
haber en todo momento.

Si mañana se cayeran la Moneda i el Con­
greso, en alguna parte tendrían que instalar­
se, porque cuando se trata de necesidades ur- 
jentes, apremiantes e ineludibles, es preciso 
dar los fondos para satisfacerlas aun cuando 
no puedan imputarse a una partida determi­
nada.

Supóngase la Honorable Cámara que se in­
cendiara el Hospital de San Vicente, por 
ejemplo, i que no se pudiera instalar a los 
enfermos sin arrendar una casa, ¿no se haría 
el gasto i el Gobierno se cruzaría de brazos 
miéntras se autorizara por el Congreso i no 
se dijera de dónde se iban a sacar los fon­
dos?

Me esplico que se trate de limitar gastos 
como los que se han estado haciendo durante 
muchos años, con la tolerancia o por iniciati­
va del Congreso, cuando no hai a qué impu­
tarlos, pero cuando se trata de gastos que 
por su naturaleza forzosamente tienen que 
hacerse, sin los cuales seria necesario sus­
pender la administración pública, me parece 
que no puede declararse quebrado al Fisco 
hasta el punto de no poder gastar un cen­
tavo.

En este caso no podria dejar de dar mi 
voto al proyecto, aun cuando el Gobierne no 
pueda decir de dónde se van a sacar estos 
fondos.

¿Por qué, señor? Porque esta es una cues­
tión de decoro internacional. No se trata de 
gastos propiamente internos, sino de gastos 
en correspondencia a otros que han hecho 
otras naciones con los estudiantes chilenos 
que han ido allá en pasados congresos.

La forma en que ahora se propone pro­
ceder aquí, ha sido la práctica observada en 
el Perú i en otras naciones.

Ahora que vienen a Chile esos estudiantes, 
¿el Gobierno re cruzaria de brazos i negaría 
los fondos para retribuir las atenciones que 
tuvieron con la representación de nuestros es­
tudiantes?

Por mi parte, creo que deben hacerse esos 
gastos, i, por las observaciones de caráctar je­
neral que he hecho, me parece que la Honora­
ble Cámara haria bien en aprobar el proyecto 
del Ejecutivo, porque estimo, como ha obser­
vado el señor Ministro de Relaciones, que ésta 
es una obligación de que no podemos desen­
tendemos.
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El señor Foster Recabarren.—Iba a pre­
guntar si habia algún dato sobre la manera có 
mo se van a invertir los fondos pedidos en 
este proyecto.

Como en este momento llega el señor Mi­
nistro de Instrucción Pública me permito pre­
guntar a Su Señoría qué antecedentes hai 
para saber cómo se van a invertir dichos fon­
dos.

Se trata, señor Ministro, del proyecto que 
concéde cien mil pesos para atender a los gas­
tos del próximo Congreso de Estudiantes, i 
yo preguntaba si hai algún antecedente que 
permita saber cómo se van invertir estos fon­
dos.

El señor Rodríguez (Ministro de Justicia 
e Instrucción Pública).—El número de asis­
tentes al Congreso, como representantes de 
las Universidades de todos los paises de Sud- 
mérica i de Estados Unidos, se calcula en 
ciento cincuenta. En otros Congresos que se 
han celebrado tanto en Lima como en Monte­
video, se ha dado alojamiento a los congresa- 
les; de manera que éste es uno de los capítu­
los mas importantes de los gastos que habrá 
que hacer. Ademas, hai necesidad también de 
hacer algunas manifestaciones sociales i es- 
cursiones que ha sido costumbre realizar en 
congresos estudiantiles, de suerte que el Con­
greso que aquí se celebre guarde armonía con 
los celebrados en otros paises. I la suma que 
se ha calculado se, necesita para hacer estos 
gastos, es, mas o ménos, la que se consulta 
en el proyecto.

En cuanto a la inversion de ella el Minis­
terio se pondrá de acuerdo con la presidencia 
del Congreso i con un representante de la 
Universidad, a fin de darles una distribución 
conveniente i conforme con los fines de este 
Congreso.

El señor Silva Cortés.—Yo ruego al señor 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública 
que, antes de la votación de este proyecto, se 
digne decir si no seria posible hacer algunas 
economías en otros ramos del servicio de su 
cargo para que, suprimiendo gastos que no 
sean absolutamente necesarios, se atienda a 
este desembolso.

Creo que, dada la situación del Erario pú­
blico, deberia intentarse este recurso.

El señor Rodríguez (Ministro de Instruc­
ción Pública).—En realidad, se han acordado 
algunas supresiones en el presupuesto delns- 
tiuccion; pero son reducidas, porque el presu­
puesto quedó sumamente estrecho para la sa­
tisfacción de las necesidades de la instruc­
ción pública. Sin embargo, hai algunos ítem 
que no se han invertido ni se invertirán. Así, 

por ejemplo, en materia de pensionados en 
Europa no se ha hecho nombramiento alguno 
en el presente año, i solo se han mantenido 
allá dos o tres pensionados que por sus ante­
cedentes i por la naturaleza de los estudios 
que estaban haciendo, habria sido un grave 
perjuicio suspenderles su pension. Nuevos 
nombramientos no se han hecho ni se han ve­
rificado encargos de libros para el servicio de 
bibliotecas.

También se han realizado economías consi­
derables en el ramo de pensiones i jubilaciones 
por fallecimiento de los beneficiarios, i hai por 
este motivo varios ítem del presupuesto que 
no se han invertido en todo o en parte; pero 
no podría precisar a Su Señoría, con núme­
ros exactos, las reducciones en los gastos que 
por estos capítulos ha habido en el presupues­
to del servicio de mi cargo.

Se ha suprimido, también, el veinticinco por 
ciento de las subvenciones a los colejios sub­
vencionados; pero esta supresión se ha hecho 
con el carácter de provisional, esperando que 
en el segundo semestre, una vez despachadas 
algunas de las nuevas contribuciones que se 
proyectan, puedan ser pagadas íntegramente.

No recuerdo por el momento otras supre­
siones que, por lo demas, son mui difíciles de 
realizar en el presupuesto de Instrucción Pú­
blica, que ha quedado mui reducido, mui es­
trecho. Bastará, me parece, hacer notar que 
hace dos años, en 1912, él ascendió a cuaren­
ta i cuatro millones de pesos i del año pasa­
do ha alcanzado solo a treinta i nueve millones; 
de modo que ha habido necesidad de reducir 
muchísimos servicios; porque las sumas con­
sultadas han resultado, como lo hice presente 
al discutirse los presupuestos, insuficientes 
para atender las necesidades que con ellas de­
bían subvenirse.

Así, por ejemplo, no hace mucho tiempo 
que la Honorable Cámaia debió despachar un 
proyecto que concedía doscientos ochenta i 
tantos mil pesos, para crear nuevos cursos en 
establecimientos de instrucción secundaria, 
porque la suma consultada con este objeto fué 
solo de cincuenta mil pesos, siendo que lo co­
rriente es que se gaste, por este motivo, entre 
ochocientos i novecientos mil pesos.

Creo innecesario seguir haciendo considera­
ciones análogas a las que dejo espuestas, para 
manifestar a Su Señoría que va a ser imposi­
ble hacer economías de consideración en el 
presupuesto de Instrucción.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Con­
sidero mui justificadas las observaciones del 
honorable Diputado por La Union i del se­
ñor Ministro respecto del proyecto en discu- 
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<¿on. Encuentro que hai muchas razones que 
aconsejan la aprobación de él, por cuanto se 
trata de corresponder manifestaciones de ca­
rácter análogo de otras naciones, i que no 
podemos eludir.

Pero me parece que también tiene impor­
tancia la observación referente a que hemos 
olvidado demasiado la lei del año 84, de que 
no hacemos en conformidad a las disposicio­
nes de esta lei las imputaciones de nuevos 
gastos.

I me parece que también es de importancia 
que, especialmente, en épocas de crisis, de es­
trecheces, los miembros de la Cámara que de­
ben con su voto concurrir a que se aprueben 
estos gastos, conozcan, siquiera someramente, 
la forma en que se van a hacer, porque dar 
cien mil pesos para un Congreso de Estudian­
tes, así sin ningún detalle, puede ser mucho 
o puede ser poco.

Yo, por mi parte, desearía conocer el estu­
dio a que se ha referido el señor Ministro; i 
para que la Honorable Cámara comprenda 
que no deseo obstruir el despacho de este 
proyecto, sino salvar mi opinion, pediría que 
se aprobara en jeneral, dejando para la sesión 
próxima, i una vez que conozcamos algunos 
detalles, su aprobación en particular.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Cuál 
seria el detalle que quiere conocer el honora­
ble Diputado?

El señor Huneeus (don Alejandio).—Pedia 
que se trajera el detalle de la inversion que se 
piensa dar a estos fondos, para la sesión 
próxima.

El señor Foster Recabarren.—Si son cien­
to cincuenta alojados a veinte pesos diarios, 
en diez dias serian treinta mil pesos, ¿en qué 
otra cosa se gastaría?

El señor Quezada.—Seguramente habrá 
que hacer otros gastos, como banquetes, es- 
cursiones i otros que no es posible determinar 
de antemano.

El señor Foster Rec barren.—Quién sabe 
si con ochenta mil pesos hubiera bastante...

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
Desearía que se le diera lectura al proyecto, 
porque creo que se trata de una simple auto­
rización i no se manda entregar esos fondos 
al Gobierno.

El señor pro Secretario.—Se autoriza al 
Presidente de la República para invertir la 
suma...

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Basta, señor. Según consta del proyecto, no 
va a ser necesario entregar los fondos al Go­
bierno. Es una simple autorización al Ejecu­
tivo para que pueda gastar hasta por esa su­

ma, i dada la naturaleza del objete con que se 
concede, no creo que se pueda anticipar la in­
version que se va a hacer de ella, ni que en­
tremos a discutirla aquí en la Cámara.

Sesión secreta
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). • 

—Aprovecho la oportunidad de estar con la 
palabta para dirijirme al señor Presidente 
rogándole que, a la brevedad posible, se sir­
va dar lugar a la petición que formulé hace 
algún tiempo para que la Honorable Cámara 
acordara celebrar una sesión secreta a fin de 
que los señores Ministros de Guerra i Marina 
i de Ite'aciones Esteriores puedan presentar­
se a la Cámara a dar las esplicaciones que he 
solicitado de Su Señoría i acerca de las cua­
les les he dado un formulario a cada uno de 
los señores Ministros.

Creo que de hacer economías, no debemos 
hacerlas por cien o cien m;l pesos, sino por 
millones; i para ver modo de patentizar lo 
fácil i patriótico que es hacer esto, es que 
quiero que se produzca la sesión a que he 
hecho referencia.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si a la 
Honorable Cámara le parece, podría acordar­
se que la sesión del jueves próximo sea secre­
ta, ya que los señores Ministros de Guerra i 
Marina i de Relaciones Esteriores han mani­
festado que no tienen inconveniente para 
aceptar esta sesión secreta.

Queda así acordado.

Congreso de Estudiantes
El señor Huneeus (don Alejandro).—Para 

manifestar hasta dónde llega mi propósito de 
no perturbar el despacho de este proyecto; si 
el señor Ministro considera que es urjente i 
que debe tratarse en la sesión de hoi j dada la 
redacción de él, que no importa sino una au­
torización para gastar hasta por esa suma, yo 
declaro que no tendría inconveniente en que 
se discutiera i se votara hoi día también en 
particular, rogando a Su Señoría que trate de 
hacer las economías que quepan dentro de la 
suma consultada, i que una vez hecha la in­
version, nos mande a la Cámara el detalle de 
ella.

El señor Rodríguez (Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública).—Con mucho gusto, ho­
norable Diputado.

El señor Frigolett, -Quiero, señor Presi­
dente, manifestar a la Honorable Cámara que 
me estraña un poco la parquedad de que dan' 
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muestra ahora los honorables Diputados con­
servadores, en circunstancias que ningún 
miembro de los partidos liberales de esta Ho­
norable Cámara ha hecho notar, la de que 
actualmente andan paseando cuatro Obispos 
por Europa, con sus sueldos en oro i sin haber 
solicitado permiso del Gobierno. Creo que mas 
habría valido callar, porque al buen callar 
llaman Sancho.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Como 
única contestación al honorable Diputado, pido 
que se discuta solamente en jeneral el proyec­
to. Esta no es cuestión de liberalismo ni de 
conservantismo, sino de buen sistema en 1a. 
aplicación de la lei, sistema que invariable­
mente he venido sosteniendo en la discusión 
de las leyes.

El señor Rodríguez (Ministro de Instruc­
ción Pública).—No valdría la pena aprobarlo 
solo en jeneral...

El señor Huneeus (don Alejandro).—Está 
bien; por deferencia a Su Señoría no insisto 
en mi petición.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación....
El señor Rivas Vicuña.—Que se vote.
El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­

tación.
Votado el proyecto, fué aprobado por 35 vo­

tos contra 7, habiéndose abstenido de votar un 
señor Diputado.

Durante la votación-.
El señor. Riva» Vicuña.—Nó, porque es 

contrarío a la lei del 84.
El señor Claro Lastarria.—Por el moti­

vo que indica el señor Rivas Vicuña, voto 
que nó.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Por 
qué es contrario a la lei del 84?

El señor Claro Lastarria.—Porque no con­
sulta la fuente de dónde deben sacarse estos 
fondos.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Están 
en un error Sus Señorías.

El señor Arancibia Laso.—La lei del 84 
no dice eso.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Nó, 
porque no está de acuerdo con la lei del 84.

El señor Saavedra.—¿Qué dice la lei del 
84 a este respecto? Seria bueno dilucidar esta 
cuestión.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—La lei 
del 84, señor Presidente, no dispone sino que 
los aumentos en los ítems o partidas de los 
presupuestos, o en los suplementos que se so­
liciten, deben consultar la fuente de donde se 

sacarán los fondos del mayor gasto; i én su par­
te final, que no debe darse curso a los decretos 
que, ordenando algún gasto, no esté imputa­
do al ítem correspondiente del presupuesto, 
salvo el caso de una lei especial.

En consecuencia, la lei del 84 no dispone 
que haya otra obligación cuando se trata de 
consultar gastos por medio de una lei especial, 
sin que esto quiera decir que yo desconozca 
que hai conveniencia en que siempre se indi­
quen los recursos con que han de cubrirse 
gastos no consultados en los presupuestos.

De modo que hai error en suponer que en 
este caso se infrinje la lei del 84.

En consecuencia, voto que sí.
El señor Serrano.—Es evidente lo que dice 

Su Señoría.
El señor Foster Recabarren.—Ademas, ra­

zones de un orden superior, como lo ha dicho 
el señor Ministro, aconsejan esta inversion. 
Por esto, i por la necesidad que hai de ser 
corteses con estos jóvenes que pronto nos vi 
sitarán, yo voto que sí.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el cuarto de hora de la sesión próxi­
ma los siguientes asuntos:

1. ° Proyecto sobre ampliación del término 
de arrendamiento de la Isla Grande de We- 
lington.

2. c Proyecto que autoriza al Presidente de 
la República para que fije las tarifas de las 
compañías de teléfonos.

3. ° Proyecto que declara de utilidad públi­
ca los terrenos necesarios para abrir un cami­
no que comunique al pueblo de Rauco con la 
estación del mismo nombre, del ferrocarril de 
Curicó a Hualafié.

4. ° Varios informes de la Comisión de Ta­
bla de que se ha dado cuenta en la presente 
sesión, acerca de algunos proyectos que han 
perdido su oportunidad.

Juicios de aduana
El señor Balmaceda (Piesidento).—Entran­

do en la hora de los incidentes, está inscrito 
en primer lugar el honorable Diputado por 
Valparaiso, señor Frigolett, Pnede usar de la 
palabra Su Señoría.

El señor Frigolett.—Señor Presidente, en 
una de las sesiones de la 'Semana antepasada 
llamé la atención del honorable Ministro de 
Hacienda sobre varias irregularidades en los 
servicios de aduanas i tesorerías fiscales. Hoi 
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había querido ampliar ios datos que entonces 
di; pero, desgraciadamente, no se encuentra 
presente el señor Ministro i también el deseo 
de ser breve a fin de no quitar tiempo a mis 
honorables colegas inscritos, me va a obligar 
a decir solo unas pocas palabras sobre varios 
puntos que con mas estension habría desea­
do tratar.

Ignoraba que desde hace cuatro años se en­
cuentra en estudio por una de las comisiones 
de esta Honorable Cámara un proyecto que 
crea un tribunal especial para conocer de los 
juicios de aduanas.

Estimo de suma importancia, señor Presi­
dente, que ese proyecto se despache, porque 
así estos juicios serán brevísimos, como lo son 
en otros países.

En Chile, si no me equivoco, tenemos, juz­
gados especiales de mataderos, i, no tenemos 
un tribunal especial de aduanas que permita 
fallar sumariamente las causas de comisos, 
contrabandos, etc.

Esto ha dado motivo a que esas causas, 
cuando van a los juzgados ordinarios, demoren 
decenas de años en fallarse, como tuve opor­
tunidad de demostrarlo en la sesión a que aca­
bo de referirme.

De manera que considero que la Comisión 
que tiene en estudio ese proyecto prestaría al 
comercio un inmenso servicio despachándolo, 
i encomendándolo a la Comisión de Tabla, a fin 
que alcance a ser tratado en el presente pe­
ríodo de sesiones ordinarias.

Encomiendas internacionales
El señor Frigolett.—Paso a otro asunto, se­

ñor Presidente. Debido a deficiencias notables 
en la reglamentación del servicio de enco­
miendas internacionales, es mui fácil cometer 
fraudes, i de alguna consideración diariamente.

Para el despacho de mercaderías por las 
aduanas de la República rije la siguiente re­
gla: el que las ha internado necesita manifes­
tar en la póliza la calidad, peso, dimensiones, 
etc., de aquellas mercaderías.

Si una vez abiertas éstas, resu'ta que no se 
encuentran en conformidad con la póliza, la 
lei impone al infractor severas penas. De ahí 
que los comerciantes se vean obligados a deta 
llar con toda fidelidad los artículos que intro­
ducen al pais.

Pero, en los correos de la República los par­
ticulares o comerciantes que introducen mer 
caderías están exentos de todas estas minu­
ciosas pero eficaces disposiciones: no sacan 
póliza ninguna, i solo pagan veinte o cuaren­
ta centavos por movilización de encomiendas.

No necesitan, pues, estampar en la póliza 
la calidad del artículo que llega;*i de ahí que 
es mui fácil que el interesado, jeneralmente 
comerciante, se ponga de acuerdo con los em­
pleados de aduana para defraudar al Fisco, 
como ha sucedido últimamente en la Aduana 
de Santiago.

Si hubiera estado presente el señor Minis­
tro de Hacienda yo le habría pedido a Su Se­
ñoría todos los antecedentes sobre ese Degocío 
para volver en otra ocasión a tratar con mayor 
acopio de datos este asu ito.

Pero sé, señor Presidente, que un inspector 
de aduanas que vino al correo de Santiago, 
descubrió en un solo dia fraudes que ascen­
dían, mas o menos, a tres mil pesos. Los da­
tos que acabo de exhibir prueban que a este 
mal es necesario ponerle un pronto correc­
tivo.

I para ello bastaría que el señor Ministro de 
Hacienda dictara un decreto ordenando que, 
todas las encomiendas internacionales vengan 
visadas por el cónsul respectivo i que se corra, 
ademas, la póliza correspondiente para su des­
pacho.

De este modo se evitará que en las oficinas 
de correos se estén cometiendo fraudes que, 
como dije hace un instante, la venida del ins­
pector de aduanas motivó el descubrimiento 
de un fraude i el que se tomaran algunas me­
didas contra dos empleados que resultaban 
culpables.

Pero aquí ya nos encontramos con las eter­
nas desigualdades, con el diferente cartabón 
para medir estas cosas.

A esos empleados culpables debió ponerlos 
el señor Superintendente de Aduanas, inme­
diatamente, a disposición de la justicia ordi­
naria. Pero, según informas fidedignos, este 
funcionario ha obligado a uno a que presente 
su renuncia i al otro se le ha destituido. La 
renuncia del primero está pendiente en el Mi­
nisterio de Hacienda i sé que se mueven em­
peños para que no sea tramitada, i para que 
a ese empleado se le traslade a otra parte.

La esplicacion del por qué de tan insólita 
disposición, de tanta severidad para con el 
uno, al par que lenidad para con el otro, se 
encuentra en la circunstancia de militar el des­
tituido en el partido radical, i el otro... en un 
partido que no es el radical,

Martilieros de Hacienda
El señor Frigolett.—Tenia también que 

llamar la atención del señor Ministro de Ha­
cienda hácia la observan conducta que los 
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martilieros de hacienda cuando hacen remates 
de especies fiscales.

En Valparaiso un martiliero de Hacienda 
remató mercaderías depositadas en la aduana 
que habían cumplido el tiempo para ser reti­
radas. Este remate fiscal produjo cincuenta i 
ocho mil pesos. Debo llamar la atención de la 
Honorable Cámara a que esta suma pertenece 
a los comerciantes, porque elFisco, despuesde 
deducir el valor de los gastos, debe entregar 
un saldo a los dueños de mercaderías.

Pues bien, han trascurrido seis u ocho me­
ses que ese martiliero no puede o no quiere 
devolver esos cincuenta i ocho mil pe­
sos; i sin estar autorizado por la Superinten­
dencia de Aduanas para admitir pagarées, es­
te señor ha firmado creo que once de cinco 
mil pesos cada uno i uno de tres mil pesos; 
lo que da el total de cincuenta i ocho mil pe­
sos, a fin de de ir pagando cinco mil pesos 
mensuales.

Ademas, este ciudadano se ha ido a Euro­
pa, por lo que se ha declarado vacante el 
puesto de martiliero. Se ha pedido la forma­
ción de una terna para llenar el lugar que 
queda vacante i se ha llenado esa terna con 
los nombres de tres hermanos de este mismo 
martiliero, que me atrevo, sin ambajes, a cali­
ficar de inescrupuloso.

Hubiera querido oir algunas esplicaciones 
del señor Ministro de Hacienda, pero como 
no se encuentra presente, renovaré estas ob­
servaciones cuando esté presente Su Señoría, 
trayendo mayores datos sobre el particular.

Aduana de Punta Arenas
Ei señor Frigolett.—Ahora quiero llamar 

la atención de la Honorable Cámara hacia el 
servicio de la Aduana de Punta Arenas.

Hace como quince dias hice algunas obser 
vaciones sobre el gran desarrollo que ha al­
canzado la Aduana de Punta Arenas, a conse­
cuencia del mayor desarrollo comercial que 
allí se ha producido. Antes del establecimien­
to de la Aduana el movimiento allí era casi 
nulo, hasta el estremo que,no llegaban a ese 
puerto casi nada de mercaderías chilenas, 
pues los productos se llevaban en gran abun­
dancia de Buenos Aires, de Montevideo i has­
ta de Lisboa.

El Gobierno del Uruguai retiró de allí su 
Cónsul no hace mucho tiempo, porque creyó 
inoficiosa su presencia allí, ya que con la crea­
ción de la Aduana, se habia anulado el co­
mercio de Montevideo con ese territorio.

He tenido oportunidad de leer con alguna 
paciencia el detalle dé las mercaderías que los 

puertos de Valparaiso, Talcahuano i algunos 
otros puertos de Chile, envían a PuDta Are­
nas. Cada vapor lleva allí mas de diez mil bul­
tos de productos nacionales.

Esto demuestra la necesidad que hai de 
mantener esta Aduana que ha permitido dar 
mayor desarrollo al comercio de aquel puerto, 
con el centro i norte del pais.

A mi juicio, lo que falta por hacer en Pun­
ta Arenas son galpones para el depósito de 
las mercaderías en tránsito, para los rejiones 
circunvecinas; porque se sabe que las merca­
derías que se introducen al territorio nacio­
nal pueden salir de nuevo para el estranjero, 
en cuyo caso la Aduana que las ha internado 
devuelve los derechos que han pagado. El 
establecimiento de esta Aduana ha evitado la 
cantidad enorme de contrabandos que se ha­
cían por este territorio con los puertos del 
norte de Chile.

Yo he tenido oportunidad de ver estas co­
sas en Chillan, en donde las tiendas de los 
suburbios están surtidas de artículos interna­
dos por el territorio de Magallanes, sin pagar 
derechas de Aduana; las cuales hacian una 
competencia ruinosa al comercio honrado. Es­
to mismo ocurría en algunas poblaciones del 
sur de Chile; i, con este fraude se perjudicaba, 
no solamente a los particulares, sino también 
al Fisco chileno, a quien se priva délas entra­
das que necesita para atender a la marcha re­
gular de los servicios públicos.

He querido llamar la atención de la Hono­
rable Cámara sobre todos estos hechos; por­
que no tengo la oportunidad do concurrir 
con frecuencia a sus sesiones; i porque sé que 
mui pronto se discutirá el proyecto que supri­
me la Aduana de Punta Arenas.

Aguardo la presencia del honorable señor 
Ministro Hacienda para renovar las demas ob­
servaciones que he hecho respecto del servicio 
aduanero; i cuando el señor Ministro de Gue­
rra i Marina se encuentre presente, las haré 
estensivas al servicio de aprovisionamiento 
del Ejército i de la Marina.

Administración de Justicia
El señor Rodríguez (don Aníbal).—En se 

sion de ayer, mi honorable amigo el Diputa­
do por Puchacai, señor Oyarzun, hizo algunas 
observaciones respecto de un fallo de la Exce­
lentísima Corte Suprema, que afecta, hasta 
cierto punto, un acuerdo o resolución adop 
tado por la Comisión que designó esta Hono­
rable Cámara, para que la infoimara sobre la 
administración pública, desde la provincia de 
Antofagasta al norte.
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Respecto de la labor de esta Comisión, del 
celo i de la verdadera discreción que ha gas­
tado en el cumplimiento de su cometido, i 
ante las conclusiones que ha presentado a la 
Cámara, yo me limité a preguntar en qué for­
ma habia sido designado el Ministro de la 
Corte de Tacna, señor Cisternas Peña, para el 
desempeño de la comisión que se le encomen­
dó en la provincia de Tarapacá; porque, a la 
verdad, conocedor como soi de la labor, de la 
competencia i de la integridad de este majis- 
trado, sentía realmente, i lamentaba, que este 
funcionario se desdijera de sus antiguos ante­
cedentes, al proceder con una lenidad culpa­
ble en la alta misión que sé le habia enco­
mendado.

Por esto, en vista de las observaciones he­
chas por el honorable Diputado por Puchacai, 
hube de dirijirme privadamente a Su Señoría 
pidiéndole esplicaciones sobre este particular; 
porque yo respeto i acato las observaciones 
de Su Señoría como la espresion de la verdad 
i lamentando no me ocurra lo mismo con re­
lación a las que desde hace tiempo viene for­
mulando en la Cámara el honorable Diputado 
por Tarapacá, señor Molina, respecto a la con­
ducta funcionaria del ex-juez de Mulchen, que 
desempeña ahora su ministerio en un juzgado 
de cabecera de provincia.

Señor Presidente, enemigo como soi de es­
tos incidentes que no se orientan en los rum­
bos del interes público, enemigo como soi de 
molestar a la Cámara, he oido en silencio esas 
observaciones, i solo arrastrado por deberes 
que no he podido eludir, voi ahora a referirme 
a esta cuestión que se relaciona con un proce­
so que ya terminó, que hace mucho tiempo 
feneció.

Estas observaciones del honorable Diputado 
no se refieren propiamente al servicio público. 
Solo dicen relación con un incidente de ca­
rácter personal ocurrido algunos años atras i, 
creo que es indiscutible, imparcial i franca­
mente hablando, que el peor juez en esta cau 
sa es mi honorable amigo el Diputado por 
Tarapacá; porque, como reza el adajio: no se 
puede ser juez i parte a la vez.

Sin embargo, estas observaciones de Su Se­
ñoría, leídas i escuchadas por los que no es­
tán al tanto de todos los antecedentes, no cau­
san un daño al ex-juez sino que, en realidad, 
perturban i perjudican al funcionario que ac­
tualmente ejerce funciones públicas.

En consecuencia, yo oí con agrado las ob­
servaciones del honorable Diputado señor 
Robles, que dejaban en claro este asunto.

Pero se ha insistido i se ha dado lectura a 
un largo informe de un distinguido ex-fun- 

cionario judicial, Ministro de la Corte de Ape­
laciones de Concepcion, del señor Parga, que 
desgraciadamente ha sido mal comprendido i 
peor interpretado por mi honorable amigo.

La Corte no ha amonestado siquiera a ese 
juez.

De estos antecedentes como de los sumi­
nistrados por e’ hororable Diputado por Ta­
rapacá, no aparece sino un hecho enteramente 
distinto: que el juez de Mulchen se encon­
traba a la vez acusado; accidente, dificultad, 
que no solo puede ocurrir en uno de los de­
partamentos de la República sino en el mundo 
entero.

Acusaciones puede haberlas, como lo ha e 
cordado mi honorable colega por miles de mi 
les, sin que por sí solas nada prueben.

El honorable Diputado por Tarapacá, en al­
gunos instantes, se estasiaba con la lectura 
de aquellos pasajes duros en los dicterios in­
cómodos para este juez; pero olvidaba Su Se­
ñoría, a! levantar tanto la voz, que ellos no 
emanaban sino de los acusadores, que estaban 
ahí reproducidos.

Por otra parte, i se esplica, esos términos 
duros no son sino hijos de la pasión, del odio, 
de la malquerencia i, como tales, de ningún 
valor.

Lo único que hai que tomar en cuenta, a lo 
único que hai que atenerse, es al fallo de los 
Tribunales Superiores de Justicia, que con 
imparcialidad i rectitud disciernen la verdad 
de lo que en esos cargos se encierra.

Yo desearía que de una vez por todas, no 
se trajeran estas cuestiones a los debates de 
la Cámara.

Ya han pasado en autoridad de cosa juz­
gada i ¿a qué ahumarlos, con qué objeto?

Por eso yo invitaría a mi honorable colega 
a que diese de mano a este asunto, que no es 
de interes público.

No deseo molestar a Su Señoría, ni moles­
tar tampoco la atención de mis honorables 
colegas, leyéndoles largas piezas en descargo 
del juez inculpado. Tengo aquí a la mano una 
en que las acusaciones de Su Señoría se des­
virtúan, en que se presenta el reverso de la 
medalla, en que se aclara un poco la situación 
del honorable Diputado por Tarapacá en este 
negocio que Su Señoría ha planteado como 
de buen servicio público.

Hai un informe publicado en la Gaceta de 
los Tribunales, del Ministro de la Corte de 
Concepcion, señor Salas, relativo a una visita 
posterior a 1904, de 1908, en el departamento 
de Mulchen, con el objeto de avocarse el co­
nocimiento de algunos procesos i examinar la 
conducta funcionaria del juez señor Mátus.
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Eliminaré algunos antecedentes i leeré las 
partes pertinentes:

«Concepcion, 26 de marzo de 1908.—De 
conformidad con lo dispuesto en el artículo
5.°  de la lei de 4 de julio de 1893, i para los 
efectos de su publicación en la Gaceta de los 
Tribunales, esta Corte tiene el honor de remi­
tir a US. copia autorizada de la visita judicial 
estraordinaria practicada en el departamento 
de Mulclien por el señor Ministro don J. Isi­
dro 2.° Salas, en el mes de noviembre último.

Dios guarde a US.—Imís David Cruz.— 
Señor Ministro de Justicia.—Santiago».

«Iltma Corte:
En cumplimiento del acuerdo de US. Iltma., 

celebrado en 28 de octubre próximo pasado, 
me trasladé el 30 de ese mes a Mulchen, a 
practicar la visita estraordinaria ordenada por 
decreto supremo de 21 de ese mismo mes.

El 31 se instaló la visita en un departa­
mento del Hotel Mulchen, situado en la Plaza 
de Alinas de esta ciudad, i empezó a funcio­
nar ese mismo dia, sirviéndole de secretario 
el del Juzgado de Letras, don Luis A. Are- 
llano.

Como según el acuerdo aludido deUS. Iltma., 
la visita tiene por objeto «investigar hechos» 
que afectaran la conducta funcionaria del juez 
don Manuel Mátus, i hacerse cargo de la tra­
mitación de los cuatro procesos en lo criminal 
que mas abajo indicaré, doi cuenta del resul­
tado de la visita, refiriéndome separadamente 
a los dos puntos comprendidos en el cargo 
confiado al infrascrito.

Persiguiendo el fin de imponerme por to­
dos los medios posibles del concepto que la 
conducta funcionaria del juez mereciera a las 
autoridades departamentales, a los abogados 
residentes en la ciudad, a los vecinos mas ca­
racterizados i aun a los mismos litigantes, se 
fijaron tanto en la secretaría del Juzgado como 
en la puerta de la oficina en que funcionaba 
el visitador, los carteles que, desglosados con 
las certificaciones respectivas, corren a fojas 
18 i 19 de estos antecedentes, i se dirijieron 
por secretaría circulares, certificación de fojas 
2 i 8, a las personas que sostenían litijios ci­
viles en el Juzgado, anunciando tanto en los 
carteles como en las circulares, que la visita 
se encontraba instalada i que se orijinarian 
los reclamos que se dedujeran, a las horas de 
la mañana i de la tarde, que en ellas se indi­
caban.

Desde el primer momento el visitador se 
dedicó a examinar todas las causas criminales 
con reo preso, se impuso del movimiento del

juzgado i dél modo de proceder en el despa­
cho i tramitación de las solicitudes i dilijen ■ 
cias de práctica diarias.

Al segundo de su llegada visitó el infras­
crito la cárcel, para oir los reclamos que qui­
sieran interponer los reos; los interrogó uno a 
uno i solo mereció observación la prolongada 
duración del sumario, en la causa seguida* 
contra, Claudio Pórter i otros, por robo.

Pedidos los autos respectivos, se comprobó 
que la demora era producida por existir di­
versos procesos acumulados i varios reos, al­
gunos de ellos ausentes i a los que se estaba* 
llamando por edictos.

En la cárcel había diecisiete procesados, i 
durante la permanencia del infrascrito en 
Mulchen, asistió a tres visitas semanales de 
cárcel.

El exámen de espedientes en tramitación i 
de los libros de secretaría, i la insoeccion de 
los procedimientos oficiales diarios de la mis­
ma oficina no dió conocimiento de ningún he­
cho que mereciera llamar la atención o que 
pudiera sujerir dudas sobre la corrección de 
los procedimientos del juzgado, ni que pudie­
ra afector, en alguna forma, la conducta fun­
cionaria del juez.

Salvo lijeras omisiones en el cumplimiento 
de algunas formalidades prescritas por los 
nuevos Códigos de Procedimiento, para la 
formación material de los procesos, nada pu­
do observarse que importara una falta, ni 
menos un abuso en el funcionamiento de las 
oficinas del Juzgado.

Como llamara la atención del visitador el 
hecho de que en algunas causas en que era 
parte don Joaquin Molina, el juez se hubiera 
declarado inhabilitado de oficio para conocer 
de ellas, se le dirijió la nota que corre a fojas 
15, pidiéndole que comunicara cuáles habían 
sido los motivos de esa inhabilitación i que si 
estaba fundada en antecedentes procesales, 
los remitiera para el exámen del visitador.

En su informe de fojas 10, el juez indica 
las razones que lo movieron a declarar su in­
habilidad, declaración de que tuvo oportuno 
conocimiento el Iltmo. Tribunal, i todas ellas 
pueden concretarse en el hecho de haber sido 
atacado duramente por la prensa por dicho 
señor Molina, tanto en Santiago como en Con­
cepcion, manifestándole tenerle enemistad i 
falta de confianza en su rectitud, i «para evi­
tar inconvenientes» i probar una vez mas la 
imparcialidad que desea demostrar en todo lo 
que tiene relación con la administración de 
justicia», quiso abstenerse, como lo espresa en 
el aludido informe, de conocer en dichos pro­
cesos.
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Aunque consta del certificado de fojas 8, 
no estará de mas decir qne una de las prime­
ras personas a quienes se envió por secreta­
ría la circular de que se ha hablado mas arri­
ba, fué el mencionado señor Molina, quien no 
dedujo reclamos ni queja alguno.

Las informaciones dadas por el Gobernador 
del departamento i por él primer alcalde de 
la Municipalidad de Mulchen, constan de las 
contestaciones de fs. 9 i fs 10, dadas a los ofi­
cios del visitador. Considerando éste de par­
ticular significación el concepto que sobre el 
servicio judicial hubieran formado los aboga­
dos que ejercian su profesión en el depar­
tamento, se impuso de cuáles tenían estudio 
abierto, i se le comunicó que el único que 
hasta hacia poco cumplía con esa condición, 
era don Zenon Daroch, recientemente nom­
brado promotor fiscal suplente, i a él se pi­
dió informe en su carácter de ex-abogado en 
ejercicio.

Su contestación corre a fs. 11.
Los funcionarios subalternos que cooperan 

a la administración de justicia en el depar­
tamento, fueron todos oidos sobre el mismo 
particular, asimismo lo fueron varios de los 
vecinos mas caracterizados de la ciudad, ren­
tistas i propietarios.

El conjunto de todas esas informaciones 
escritas i verbales manifiesta de una manera 
uniforme que la opinion sobre el desempeño 
ministerial del juez es del todo favorable.

Si a esto se agrega que no se presentaron 
reclamos ni quejas de ninguna clase, certifica­
dos de fe. 18 í fs. 19, contra la conducta fun­
cionaría de dicho majistrado, comprenderá el 
lltmo. Tribunal que el primer objeto de la 
visita estraordinaria: «investigar hechos», que 
pudieran afectar la conducta funcionaría del 
juez, según las palabras de la lei, ha resultado 
en parte sin consecuencia.

Ni se denunciaron o pusieron en conoci­
miento del visitador, hechos que revistieron 
ese carácter, ni éste llegó a com pt obar la exis­
tencia de ninguno que diera máijen a una in­
vestigación a pesar del examen atento del 
funcionamiento del Juzgado en los distintos 
ramos de la jurisdicción que le competía.

Por lo que respecta al segundo objeto de la 
visita, tomar a su cargo los siguientes proce­
sos:

Por sustracción de animales de) fundo «San­
ta Ana», en la noche del ‘21 de mayo último; 
por daños de animales del funco «Chumulco»; 
por incendio en la bodega i casa del mismo 
fundo, i por sustracción del espediente for­
mado sobre este último delito, paso a comuni­
car al lltmo. Tribunal las dilijencías qué res­

pecto al adelantamiento que de estos procesos 
pudo verificar el visitador.

El mismo dia de la instalación de la visita 
se pidieron los espedientes respectivos a los 
funcionarios que conocían de ellos, decreto 
de fojas 5, dirijiéndose, al efecto, oficio tele­
gráfico al juez de La Laja, que conocía del 
último de los procesos citados, por inhabili­
tación del juez titular i subrogante.

Todos ellos se encontraban en estado de 
sumario, i el relativo al incendio hubo que 
empezar a rehacerlo, aprovechando las piezas 
de que existían copias fidedignas.

Por el motivo que mas adelante se espresa- 
rá, estimó del caso el visitador volver a to­
mar en todos esos procesos las declaraciones 
de cargo contra los inculpados, carear a esos 
testigos i comprobar las veracidades de sus 
declaraciones, acumulando los datos que pu­
dieran contribuir a ese fin.

En dos de ellos, el relativo a sustracción 
de animales i el robo de) espediente sobre 
incendio, las dilijencias del sumario tocaban 
a su término, cuando se recibió el telegrama 
de US. Iltma., en que me comunicaba que 
pusiera fin a la visita.

En los otros dos, el referente al incendio i 
al robo de animales, las dilijencias no queda­
ron tan avanzadas por haber tenido que re­
hacer el primero, i por dilaciones en la prác­
tica de algunas citaciones.

Solo en el sumario por incendio, procesos 
de escepcional gravedad, alcanzó a dictarse 
órden de detención contra cuatro inculpados, 
orden que queda cumplida respecto de tres 
de ellos, en los últimos dias de la visita, ha­
biéndose tomado a los detenidos su declara­
ción indagatoria.

La instrucción de estos sumarios ha dejado 
en el ánimo del visitador el convencimiento 
de que el falso testimonio es un mal que por 
su jeneralizacion reviste escepcionales condi­
ciones de gravedad en el departamento visi­
tado.

Las contradicciones de algunos testigos, la 
inverosimilitud del dicho de otros, i la fran­
ca inculpación de cohecho en algunos casos, 
revelaban a las claras la existencia de un maí 
de tan peligrosas consecuencias para los fines 
de la justicia, i el visitador acumulaba los da­
tos i antecedentes que autorizaban la inves­
tigación, por el juez competente, de las res­
ponsabilidades criminales consiguientes, cuan­
do tuve que poner fin a la visita.

A esta circunstancia se referia el infrascri­
to cuando espresaba que tuvo que repetir di­
lijencias ya practicadas en algunos de los su­
marios aludidos, i por la misma causa hubo
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que practicar careos, ratificaciones, etc., que 
retardaron la marcha ordinaria de los procesos 
encomendados al visitador, los cuales i por los 
motivos ya espresados, tendrán aun que su­
frir nuevos entorpecimientos.

El sábado 16 del actual, después de las seis 
de la tarde, recibió el visitador el telegrama 
del Presidente del Iltmo. Tribunal, en que co­
municaba que terminara la visita, i el dia há 
bil siguiente, el 18, se destinó a practicar las 
actuaciones i dilijencias consiguientes a esa 
terminación.

El 19 regresó el infrascrito a esta ciudad.
En resúmen, Iltmo. Tribunal, de los fines a 

que iba encaminada la visita, el de conocer de 
los proceso ya indicados, se cumplió, en cuan­
to lo permitió el corto tiempo o término de 
que se dispuso, en la forma que queda dicho, 
i el de investigar hechos que pudieran afectar 
la conducta ministerial del juez, no dió resul­
tado, por no haberse denunciado ni conocido 
hecho alguno que sirviera de base a esa in­
vestigación, i por no haberse deducido tam- 
pocho reclamo ni queja en contra del juez.

Es cuanto puedo informar a US. I. en cum­
plimiento de la comisión que tuvo a bien con­
fiarme.

Concepcion, 25 de noviembre de 1907.— 
J. 1. 2° Salas».

«RESPONDE

Iltma. Corte:
Por decreto de 21 de octubre último, el Su­

premo Gobierno se sirvió decretar una visita 
estraordinaria al Juzgado de Letras de Mulchen; 
i en acuerdo de 28 del mismo mes US. I. de­
signó al señor Ministro don J. Isidro 2.° Sa­
las para practicarla.

El visitador quedó encargado:
1. ° De investigar los hechos que afectaran la 

conducta funcionaría del juez de letras, pu- 
diendo hacer uso, con tal motivo, de las facul­
tades disciplinarias concedidas por la lei;

2. ° De tomar a su cargo la instrucción de 
los cuatro procesos que ahí se mencionan.

En cumplimiento de su cometido se trasla­
dó el señor Ministro a Mulchen el 30 de octu­
bre citado; i habiendo dado fin a su visita por 
disposición de US. Iltma. con fecha de 18 de 
noviembre siguiente, procedió a presentar al 
Iltmo. Tribunal el resultado de su trabajo.

Una sucinta esposicion de él se contiene 
en el informe o memoria de fojas 21.

Con relación al primer objero de la visita, 
el éxito no ha podido ser mas satisfactorio.

Deseando conocer bajo todas sus fases la

conducta ministerial del juez don Manuel Má- 
tus, el visitador entró a examinar con deteni­
miento todos los espedientes en tramitación 
i particularmente las causas criminales con 
reo preso; se impuso del movimiento del 
juzgado i del modo de proceder en el despa­
cho diario; asistió a tres visitas de cárcel, para 
oir reclamos de los reos, interrogándolos uno 
a uno sobre el particular; pidió informes al 
Gobernador, primer alcalde i único abogado 
con estudio abierto de Mulchen; los solicitó 
asimismo orales o escritos de vecinos caracte­
rizados del departamento i de los ajentes ausi- 
liares de la administración de justicia; hizo 
fijar carteles requiriendo la interposición de 
los reclamos que se estimaran del caso, i has­
ta dirijió circulares a los propios litigantes, 
entre ellos el mismo señor Molina, cuyos car­
gos dieron, al parecer, márjen a la visita; i no 
se llegó a formular por nadie queja de ningún 
jénero contra los procedimientos funcionales 
del juez, ni se denunció al visitador o tuvo 
éste conocimiento alguno de los medios de in­
formación relacionados ni siquiera por el ór­
gano del señor Molina, de hecho alguno ni 
ménos de faltas o abusos dignos de pesqui­
sarse; solo tijeras omisiones en el cumplimien­
to de formalidades precritas por los nuevos 
Códigos de Procedimiento, en orden a la for­
mación material de los procesos.

El conjunto de todos esos datos manifiesta, 
en concepto del señor Ministro, que la opinion 
dominante en el pueblo sobre el desempeño 
ministerial del juez es del todo favorable.

I si a esto se agrega la ausencia de quejas 
contra su conducta funcionaría, es lójico con­
cluir que el primer objeto de la visita, como 
lo observa el funcionario informante, ha re­
sultado sin consecuencia.

Respecto al segundo, el mismo señor Minis­
tro hace mérito en seguida del estado en que 
recibió los procesos cuya instrucción US. 
iltma. tuvo a bien encargarle de la labor rea­
lizada en ellos i de que al retirarse de Mul­
chen en dos, el sumario tocaba a su término, 
i si en los restantes no sucedió otro tanto, 
ello se debe a que hubo necesidad de rehacer 
uno, i a las demoras consiguientes en la prác­
tica de ciertas dilijencias.

Termina el señor Ministro esponiendo, en 
resúmen, que de los fines a que iba encamina­
da la visita, el de conocer de los procesos an­
tedichos se cumplió, en cuanto lo permitía el 
corto tiempo disponible en la forma que indi­
ca; i el de investigar hechos que pudieran 
afectar la conducta ministerial del juez se 
frustró, por no haberse presentado he chos sus­
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ceptibles de investigación, ni quejas o recla­
mos que la hicieran necesaria.

No tiene el fiscal reparo que hacer a estas 
conclusiones, ni en jeneral, a la actuación del 
señor Ministro en la visita de que se trata.

Por el contrario, juzga que ésta merece la 
amplia aprobación del Utmo. Tribunal, i de 
consiguiente, es de parecer US. Iltma. se la 
otorgue.— Concepcion, 11 de enero de 1908. 
—Al. D. Martínez».

«Concepcion, 13 de marzo de 1908.—De 
conformidad con lo prescrito en el artículo 5.° 
de la lei de 4 de julio de 1893, comuniqúese 
a S. E. el Presidente de la República.

Publíquese i archívese.—Luis David Cruz. 
—Manuel Rodríguez C.—Lzequiel Figueroa 
Lagos.—J. Guillermo Mac-Kay.—Ramon Na­
varro O.

Proveído por la Iltma Corte.—C. Alfredo 
Novoa, Secretario».

Conforme.—Concepcion, 24 de marzo de 
1908. —C. Alfredo Novoa, Secretario».

Yo quiero dar por terminado este asunto 
con estas observaciones, reiterando, una vez 
mas, la petición de que a este incidente se le 
dé término.

Repito que aquí no se encuentra de por 
medio un interes público atendible. Las ob­
servaciones del honorable Diputado por Tara­
pacá se refieren a hechos pasados, sobre los 
cuales han recaído fallos de las autoridades 
competentes i que no dicen relación alguna 
con la conducta funcionaria del juez de San 
Fernando.

Yo siento verme precisado a asumir esta 
actitud respecto de mi honorable amigo; pero 
me parece que Su Señoría convendrá conmigo 
en que estos hechos ya fenecidos, tuvieron su 
campo de acción donde el honorable Diputado 
pudo hacer valer su derecho con toda la am­
plitud que deseara.

Pero estas recriminaciones a posteriori, por 
una lid en que fué vencido Su Señoría ante las 
autoridades judiciales, preguntaría yo a mi 
honorable colega: ¿responden al servicio pú­
blico?

No es posible tomar el Congreso como un 
palenque donde se va a tantear de nuevo, en 
otras condiciones, la suerte que no se tuvo en 
el terreno en que corresponde dilucidar estos 
asuntos.

Termino, señor Presidente, reitérando la 
conveniencia que hai en poner término a 
esta cuestión, en dejar que ese juez siga con 

tranquilidad su carrera, en el nuevo puesto a 
que lo han llevado los servicios que ha pres­
tado a la judicatura.

Ferrocarril lonjitudinal sur
El señor Oyarzun.—Diversas publicaciones 

de la prensa diaria han anunciado en estos dias 
el envío de un mensaje que el señor Ministro 
de Ferrocarriles habría consultado en Consejo 
de Gabinete i que presentará a las Cámaras a 
fin de arbitrar los medios de una mejor esplo- 
tacion del ferrocarril lonjitudinal sur.

No puede ser mas oportuna esa determina­
ción del señor Ministro, ya qne desde hace 
meses hai un clamor constante en las provin­
cias atrasvesadas por ese ferrocarril, por las 
pésimas condiciones en que se hace el servi­
cio, i ya que hai también verdadera alarma en 
la opinion pública por la amenaza de una 
cuantiosa reclamación que se dice deducida ya 
por la Empresa constructora de aquella obra.

Han llegado hasta mí comunicaciones diver­
sas acerca de mui variados asuntos relaciona­
dos con este ferrocarril, i en las cuales se me 
pide indague del señor Ministro cuál es el pen­
samiento del Gobierno en orden a solucionar 
las mil dificultades i tropiezos con que se en­
traba el desarrollo industrial de esas provin­
cias, que tantas esperanzas cifraran en la rea­
lización de una obra que cuesta al pais cerca 
de siete millones de libras.

De ellas tomo algunas observaciones que 
presento al señor Ministro pata que las consi­
dere al buscar solución a este problema, i son:

Falta de unidad en la administración i es- 
plotacion del lonjitudinal sur, pues se me dice 
que hai tres o cuatro diversas administraciones, 
unas fiscales i otras particulares, en la Sección 
de Santiago a Copiapó, lo que trae dificulta­
des en los intercambios i entorpece la aten­
ción de la línea, al estremo de asegurárseme, 
por injenieros conocedores del estado actual 
de ésta, que hai partes de verdadero peligro 
para el tráfico de pasajeros.

Irregularidad i alteración constante de las 
tarifas verdaderamente prohibitivas de las 
secciones administradas por la empresa cons­
tructora, lo que hace ilusorias las esperanzas 
de desarrollo agrícola i especialmente minera 
de esa zona tan abundante en riquezas mine­
rales de todo jénero. Esta situación se refleja 
mas aun en los establecimientos mineros de 
beneficio, que no pueden trasportar sus me­
tales i se hallan paralizados en su mayor 
parte.

Se me dice que los ganaderos no pueden
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tampoco conseguir contratos de trasporte , 
que les aseguren la remisión fija de sus ga­
nados a los puertos del norte, i la agricultura, 
que en este año ha sido inesperamente favo­
recida con una abundancia de lluvias desco­
nocidas antes en esa rejion, se ve amenazada 
de malograr una buena parte de sus benefi­
cios por la falta de cooperación del servicio 
de acarreo que deben completarla.

Ruego, pues, al señor Ministro que, junto 
con traernos el mensaje estudiado en Consejo 
de Gabinete, para pedir fondos a fin de hacer 
por cuenta del Gobierno la esplotacion del 
Lonjitudinal Sur, según dice la prensa, nos 
dé las esplicaciones que tengan referencia 
con las observaciones que dejo formuladas.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Pondré en conocimiento de 
la Honorable Cámara, señor Presidente, lo 
que se refiere a las jestiones en que han in­
tervenido el Gobierno i el Sindicato del Lon­
jitudinal Sur, como manera de dar respuesta 
a las observaciones del honorable Diputado 
por Puchacai, sin atreverme a adelantar que 
mis palabras llevaran a este respecto la tran­
quilidad al ánimo de los señores Diputados, 
porque, en realidad, los arreglos en tramita­
ción han sufrido algún entorpecimiento, que, 
desde luego, no permite predecir si será bas­
tante para retardar un arreglo definitivo. An 
tes de que se construyera el lonjitudinal, 
existían en el norte tres ramas o tres seccio 
nes de ferrocarriles, que estaban aislados, lo 
que hacia indispensable la intervención de 
tres administraciones diferentes.

Vino después el lonjitudinal. Era lójico 
que, dentro de la nu6va organización, las 
secciones que se unian a este ferrocarril for­
maran parte del lonjitudinal: esta empresa, 
por su contrato, estaba obligada a esplotar la 
línea, i el Gobierno debía entregarle las que 
formaban parte de ella, pudiendó, también, 
según el mismo contrato entregarle los ra­
males trasversales.

Cuando se terminó la construcción del lon­
jitudinal, se apresuró el Gobierno a manifes­
tar a la Empresa constructora, que el Gobier­
no estaba listo para entregarle los ferroca­
rriles aislados; i, ahora, en conferencias teni­
das con el representante de la Empresa, este 
señor manifestó que ella no se encuentra en 
situación de esplotar la línea, porque el Go­
bierno no ha aceptado sus tarifas.

Esto, señor, no importa en realidad una 
dificultad, porque el Gobierno está dispuesto 
a elevar las tarifas en conformidad con lo 
consultado en el artículo 9.° del contrato, que, 
mas o menos, dice a la letra que las tarifas

deben ser tales que permitan tanto el desa­
rrollo de las industrias de la rejion para las 
cuales rijen, como, también, que se costeen los 
gastos de esplotacion.

No obstante esta declaración, el Sindicato 
se ha negado a tomar la esplotacion de estas 
líneas trasversales i ha manifestado al Go­
bierno que entregará esta esplotacion al Esta­
do, a menos que éste se allane a variarlas con­
diciones establecidas en el contrato

La Compañía ha pedido, pues, que se cam­
bie el contrato de esplotacion.

Ei Gobierno trabajó con empeño para llegar 
al arreglo deseado, a fin de que la Compañía 
puede es] dotar el lonjitudinal, esplotando 
también los ferrocarriles transversales en una 
sola red, forma que, a juicio del Gobierno era 
la única que permitía una esplotacion econó­
mica i conveniente.

Pero cuando se trataba de esta cuestión de la 
esplotacion del ferrocarril lonjitudinal, el Go­
bierno se encontró con que la Compañía le 
manifestó que tenia que formular reclamacio­
nes cuantiosas por la construcción. Creí en­
tonces necesario consultar a personas enten­
didas i abogados i manifesté a la Compañía 
que era conveniente que estas reclamaciones 
que habia formulado en la forma que acabo de 
indicar se presentaran i se hicieran en núme­
ros i en forma concreta i definida.

La Compañía las hizo i, a juicio del Gobiér- 
no, son exajeradísimas. Puedo, en consecuen­
cia, desde luego, adelantar a la Cámara que 
el Gobierno cree que la Compañía no tiene 
derecho a formular reclamación alguna.

Como digo, la circunstancia de haberse pre­
sentado por parte de la Compañía esta recla­
mación impide al Gobierno seguir en el estu­
dio de lo que se refiere a la solución de las 
dificultades relativas a la esplotacion. No es 
posible, como puede la Cámara comprenderlo, 
cambiar o modificar las condiciones del contra­
to, dejando atras una reclamación de seiscien­
tas mil libras esterlinas, algo así como el cua­
renta por ciento del valor total del contrato.

Ha tenido, pues, el Gobierno que paralizar 
violentamente los arreglos que ventilaba con 
la Compañía para llegar a una solución de las 
dificultades referentes a la esplotacion, en 
vista de esta reclamación cuantiosa que la 
Compañía ha presentado.

Todavía hai mas. La Compañía envió una 
nota al Gobierne, la que contesté ayer, preci­
samente, en que dice que desde el l.° del mes 
entrante no seguirá la esplotacion.

Se comprende que en los momentos actua­
les es ésta una amenaza considerable, porque 
la esplotacion de las líneas del norte es, en rea
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No me fué posible concurrir a esa sesión, 
de modo que de las observaciones del ho no­
table Diputado he tenido que imponerme por 
Ja prensa. Ayer no tuve oportunidad de con­
testar estas observaciones de Su Señoría i lo 
hago hoi, aprovechando, al mismo tiempo; la 
presencia en la sala del honorable señor Mi­
nistro del ramo.

Quiero, pues, hacerme cargo de los denun­
cios traídos a esta Cámara por el honorable 
Diputado por Carelmapu, los que, según mis 
informaciones, carecen en su totalidad de to­
do fundamento.

Como digo, honorable Presidente, las infor­
maciones que a este respecto tengo me per­
miten manifestar ante el honorable señor Mi­
nistro i ante la Honorable Cámara, que la 
señora von Hagen, directora de la Escuela 
Normal de Preceptoras de Puerto Montt, es 
una persona distinguidísima, un funcionario 
de los mas» competentes en su ramo i contra 
quien jamas se ha podido comprobar un solo 
cargo.

No es ésta la primera vez que sobre este 
establemimiento se denuncia alguna irregula­
ridad que ha obligado a hacer allí investiga­
ciones, i ha resultado siempre que el Gobierno 
no ha tenido cargo alguno que formular en 
contra de esta directora.

En el caso actual, señor Presidente, debo 
advertir a la Honorable Cámara que no co­
nozco ni de vista siquiera a la directora de 
esta Escuela; no sé quien es ella, pero las in­
formaciones que he recibido de parte de las 
personas mas autorizadas de la localidad me 
permiten manifestar io que acaban de oir los 
honorables Diputados,

El honorable señor Correa Bravo, para com­
probar sus afirmaciones, leyó un decreto, me­
jor dicho, un proyecto de decreto firmado 
por el ex-Ministro de Instrucción Pública, se­
ñor Huneeus, de fecha de mayo de 1909.

Desde luego, llama la atención que un pro­
yecto de decreto, que no fué firmado por S.E. 
el Presidente de la República, pueda aparecer 
ante la Honorable Cámara como un documen­
to auténtico, o, por lo rnénos, como un docu 
mentó que sirva para comprobar ciertos car­
gos. Este documento no tiene, absolutamen­
te, ningún carácter que le comunique autenti­
cidad; no puede servir, por lo tanto, para pro­
bar un cargo.

Por lo demas, tengo conocimiento de que el 
Excmo. señor don Pedro Montt, después de 
estudiar detenidamente esta cuestión, no qui­
so firmar este decreto, porque se convenció de 
que no habia cargos serios contra la que de-

lidad, deficiente. Los honorables Diputados 
que conocen esa rejion saben que la esplota­
cion actual no es casi una esplotacion.

En todo caso, el Gobierno se ha encontra­
do con el peligro de que se le entregue la es 
plotacion de quinientos kilómetros mas, i en 
esta situación no podia hacer otra cosa que 
acercarse al Congreso a pedir los fondos nece­
sarios para atender por su cuenta a estos gas­
tos, sin que ello signifique que sé cierre todo 
camino para procurar un arreglo con la Com 
pañía, siempre que esta se coloque en un terre­
no mas razonable que el en que se ha puesto.

De todos modos, i como ya lo he manifes­
tado, el Gobierno cree no poder adelantar en 
estos arreglos miéntras no se solucione la 
cuestión relativa a las reclamaciones formula­
das por lo que se refiere a la construcción, por 
parte de la Compañía.

Dentro de los arreglos que se han estado 
procurando con la Compañía del lonjitudinal 
para atender a la esplotacion, i ántes de que 
sobreviniera este entorpecimiento relativo a la 
construcción, la Compañía habia exijido, para 
que los ferrocarriles aislados puedan marchar, 
la suma de once millones de pesos oro de die­
ciocho peniques. Esto concuerda con algunos 
estudios hechos por la Dirección de Ferroca 
rriles. En el plan de subsidios acordados an­
teriormente se dieron cien mil libras esterli­
nas a los ferrocarriles del norte, suma que ha 
resultado no ser bastante.

Es esto, honorable Presidente, cuanto pue­
do decir con respecto a los arreglos relativos 
a la esplotacion del ferrocarril lonjitudinal. 
Tan pronto como quede en condiciones de he- 
cerlo, el Gobierno solicitará los fondos nece 
sarios para hacer la esplotacion de este ferro­
carril.

El señor Oyarzun.—Agradezco vivamente 
al honorable Ministro de Industria i Obras Pú 
blicas la contestación que Su Señoría se ha 
servido darme.

Las palabras de Su Señoría llevarán sin 
duda, en cuanto a este importantísimo asun­
to se refiere, Ja tranquilidad al ánimo de la 
Cámara i al pais.

Escuela Normal de Preceptoras de Puerto Montt
El señor Fórster.—En la sesión del juéves 

pasado, honorable Presidente, el honorable 
Diputado por Carelmapu, señor Correa Bra­
vo, formuló diversos cargos relativos al fun­
cionamiento de la Escuela Normal de Precep­
toras de Puerto Montt, i principalmente, contra 
la conducta funcionaría de la directora de este 
.establecimiento.
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sempeflaba en Concepcion en aqnel tiempo el 
carga que sirve hoi en Puerto Montt.

He oido decir que el propio Ministro 
señor Huneeus, se convenció mas tarde de 
que no habia, en realidad, razon alguna que 
aconsejara la medida en cuya adopción habia 
él pi nsado.

En seguida, el honorable Diputado por Ca- 
relmapu leyó varias notas de la Intendencia 
de Llanquihue, creyendo también comprobar 
con ellas los cargos que Su Señoría formula­
ba en contra de esta directora; pero por mas 
que he leido esas notas, no he encontrado ab­
solutamente nada que signifique un cargo en 
contra de este funcionario, sino tan solo que 
la directora no ha dado cuenta de ciertas co­
sas que, según el Intendente, debió poner en 
su conocimiento.

No creo que sea esto mui grave; i es, en 
realidad, lo tínico que ha ocurrido.

Provienen todas estas dificultades porque 
las hai en Ja Escuela Normal de Preceptoras 
de Puerto Montt, i provienen desde antiguo, 
de una persona a quien no quiero nombrar en 
este momento, pero que, sin inconveniente, 
puedo indicar después al señor Ministro, que 
quiso desempeñar en aquel establecimiento 
una cátedra especial i a quien la directora, por 
creerla incompetente, se negó a proponer. No 
obstante, esta persona, a quien, como digo, 
no quiero nombrar, obtuvo que se le nombra­
rá para el puesto por el cual se habia intere 
sado.

Pero ocurre ahora que las ambiciones de 
este empleado han tomado mayor desarrollo 
i quiere desempeñar otra cátedra mas. La di­
rectora, también en este caso, le ha manifes­
tado que no la considera competente i que, 
por lo tanto, no puede proponerla.

De aquí el oríjen de esta campaña que se 
ha llevado a la prensa i que este empleado 
anunció a la propia directora.

Desde hace muchos meses yo tenia ya co­
nocimiento de estos hechos; pero no habia 
querido hacer caudal de ellos, principalmente, 
porque soi enemigo de formular acusaciones 
que pueden orijinar a los inculpados la pér dida 
de sus empleos.

Infima en mi ánimo, también, para no llevar 
estos antecedentes a conocimiento del señor 
Ministro del ramo, la idea de que estos asun­
tos pudieran arreglarse fácilmente, i a ello, 
desde tiempo atras, han tendido todos mis 
esfuerzos. Pero, desgraciadamente, no he te­
nido los resultados que deseaba; i, dia a dia, 
los denuncios se han repetido.

I debo decir todavía a este respecto,—i creo 
que de ello tiene ya conocimiento el señor Mi­

nistro,— que la Escuela Normal de Puerto 
Montt se encuentra aislada de la ciudad. Pidi ó 
por esto la directora al Intendente que le con 
cediera un guardian para resguardar la escue­
la. Ello obedecia también a que la directora 
habia recibido ciertos denuncios con respecto 
a que se pretendía asaltar el establecimiento. 
El Intendente, con mui buena voluntad, acce­
dió a lo que se le solicitaba; pero a los pocos dias 
el guardian que. resguardaba la escuela fué 
retirado de improviso, ocurriendo entonces el 
hecho a que aquí ha aludido el honorable Di­
putado por Carelmapu, pero en una forma dis­
tinta a la que ha espresado Su Señoría.

Se ve, por lo dicho, que la directora ha tra­
tado de procurar el resguardo i el correcto i 
buen funcionamiento de la escuela, procedien­
do a tomar las medidas a que he hecho refe­
rencia.

Yo concurro con el honorable Diputado por 
Carelmapu en la necesidad de investigar sé- 
riamente estos hechos, i mucho le agradecería 
al honorable señor Ministro que procediera a 
ordenar las investigaciones del caso para adop­
tar, contra quien resulte culpable, las resolucio­
nes que, en consecuencia, se impongan.

Estoi cierto de que el honorable señor Mi­
nistro querrá tomar esas medidas; i se verá 
entonces que la directora de la Escuela Nor­
mal de Preceptores de Puerto Montt es un 
funcionario distinguido i competente.

Visitador de escuelas de Caremalpu

El señor Forster.—Ya que estoi con la pala­
bra, honorable President", i ya que se encuen­
tra en la Sala el honorable señor Ministro de 
Instrucción Pública, quiero aprovechar esta 
ocasión para rogar a Su Señoría se sirva de­
cirme qué íesolucion ha adoptado a propósito 
de las observaciones que privadamente formu­
lé en días pasados ante Su Señoría sobre la 
conducta funcionaría del visitador de escuelas 
de Carelmapu.

Este funcionario, desde que fué nombrado, 
—hace dos años—no ha hecho visita alguna 
a las escuelas de su jurisdicción. Talvez no le 
es posible hacerlas, pues es una persona de 
edad ya avanzada. Ademas, este visitador es 
hermano de la directora de la Escuela Supe­
rior de Calbuco, la única escuela que ha esta­
do supervijilando.

Se comprende que, aparte de la incompati­
bilidad legal que existe entre estos dos em­
pleados, existe una incompatibilidad moral 
¿Cómo podr< est sitador fiscalizar el fun
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cionamiento de esta escuela, siendo que es 
hermano do la directora? ¿Cómo funcionará 
esa escuela cuando esa directora sabe que su 
hermano no formulará ningún cargo en con­
tra suya ante sus superiores jerárquicos?...

Laíeidel89 prescribe que no pueden de­
sempeñar empleos, en una misma repartición, 
personas que tengan este parentesco con el 
que es su jefe inmediato, i, según el reglamen­
to respectivo, el jefe inmediato de los di»ec 
tores de escuelas es el visitador.

Tal situaci m no debió haberse producido 
en ningún caso. En cuanto se advirtió esa 
incompatibilidad debió tras'adarse al visitador 
o removerse de allí a la directora.

Hace algún tiempo se presentó en informe 
nna consulta hecha sobre esta cuestión al Con­
sejo de Defensa biscal. I, según entiendo, el 
informe que evacuó el Consejo dejó completa­
mente establecida esta incompatibilidad.

Termino, honorable Presidente, aguardan­
do la respuesta del honorable señor Ministro.

Escuela Normal de Preceptores de Puerto Montt

El señor Rodríguez (Ministro de Justicia 
e Instrucción Pública).—En cuanto a las ob­
servaciones que el honorable Diputado ha he­
cho sobre la Escuela Normal de Preceptoras 
de Puerto Montt, no me cabe sino repetir lo 
que a este respecto dije cuando el honorable 
Diputado señor Correa Bravo formuló sus ob­
servaciones sobre este particular.

Dije, entóneos, que procedería el Ministerio 
a una investigación de los hechos denuncia­
dos, investigación tanto mas amplia cuanto 
mas graves son los cargos que se han formu­
lado.

Sin embargo, por el propio preslijio del ina- 
jistetio, abrigo la esperanza de que esos car­
gos serán desvanecidos.

No he querido, a pesar de todo, anticiparme 
en forma alguna a dar opinion sobre ei partí 
cular, a íin de que la comisión que para este 
efecto se designe pueda desempeñar su come­
tido en una forma amplia i con absoluta in­
dependencia.

Se han pasado ya los antecedentes de es­
te asunto a la Inspección de Instrucción Pri­
maria i me preocupo de que los funcionarios 
que compongan esta comisión sean bien esco- 
jidos, a fin de que llenen su misión en las me­
jores condiciones posibles.

Entre tanto, se esperan algunos datos que 
el honorable señor Correa Bravo ha ofrecido 
suministrar con respecto a estos denuncios.

Visitador de escuelas de Carelmapu

El señor Rodríguez (Ministro de Justicia 
e Instrucción Pública).—En cuanto a las ob­
servaciones que el honorable Diputado ha he­
cho sobre el visitador de escuelas de Carel­
mapu, es efectivo que ya Su Señoría habia 
puesto en mi conocimiento estos denuncios i 
que habia hecho presente la falta de cumpli­
miento de sus obligaciones por parte de este 
funcionario, que está obligado a visitar perió­
dicamente las escuelas de su jurisdicción.

Sobre este punto pediré informe a la Ins­
pección de Instrucción Primaria.

Si realmente el visitador deja de cumplir 
con las obligaciones de su cargo, es natural 
que se tomen medidas para obligarlo a que 
las cumpla.

Pero para proceder en esta forma es nece­
sario que, previamente, se haga el esclareci­
miento del caso.

Su Señoría ha observado también que este 
visitador está afectado por una incompatibili­
dad, por cuanto el cargo do directora Je una 
escuela superior, que está llamado a vi jilar, es 
desempeñado por una persona que tiene rela­
ción de parentesco con él, hermana de él, se-, 
gun entiendo.

Como Su Señoría me ha hecho presente 
que se trata de una incompatibilidad legal, 
he creído necesario pedir informe al Consejo 
de Defensa Fiscal.

Este informe está pedido, pero aun no ha 
sido evacuado.

Por lo demas, pienso que alguna incompa­
tibilidad moral existe en que estos puestos 
sean desempeñados por personas de tan es­
trecho parentesco.

En realidad este hecho puede influiren algún 
caso para que la Inspección no se ejerza con 
la debida estrictez; pero él se ha producido 
ocasionalmente, i no es posible, por esta sola 
circunstancia, sin que medien otros motivos, 
si no hubiera habido observaciones respecto a 
su conducta, desplazar a este visitador.

De todos modos, Su Señoría habrá de tener 
confianza en que, en pocos dias mas, una vez 
evacuado el informe de la Inspección de Ins­
trucción Primaria i del Consejo de Defensa 
Fiscal, se tomará una resolución con la pru­
dencia que el caso requiere.

El señor Fórster.—Agradezco al señor Mi­
nistro ia respuesta que se ha servido darme i 
confio en que se tomará la medida que co 
rresponda.
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saco pesa alrededor de 650 gramos, satisface 
un impuesto deO.29.25 de dieciocho peniques.

Cuando se presentó el mensaje del Ejecuti­
vo en 1910, se estableció que la importación 
de sacos por la rejion salitrera en los cinco 
años anteriores representaba un valor de die­
cisiete millones setecientos veintitrés mil cua­
trocientos ochenta i tres pesos, lo que habia 
producido un derecho de dos millones seis­
cientos cincuenta i ocho mil quinientos veinti­
dós pesos de dieciocho peniques.

En esas condiciones el Gobierno pidió la 
reducción del cincuenta por ciento del valor 
de los derechos; pero si bien es cierto que esa 
protección aparecía justificada en aquella épo­
ca, hoi no lo está.

El aumento de los jornales, el mayor costo 
de los artículos de importación, la baja.del 
precio del salitre, i sobre todo la reforma 
aduanera despachada por esta Cámara, hacen 
nula esa rebaja, al estremo que si se aprobara 
el mensaje del Gobierno presentado en 1910 
i que aun no ha merecido la aceptación de la 
Cámara, los sacos pagarían un valor análogo 
al que hoi pagan, satisfaciendo el monto total 
de los derechos.

Yo creo, señor Presidente, que debemos ir 
a la liberación total de los sacos, i esta medida 
no está destinada a favorecer simplemente a 
los productores sino a prevenir un descrédito 
del artículo que favorecerá a los abonos simi­
lares con grave perjuicio del consumo i por 
consiguiente de los intereses jenerales del pais.

He tenido oportunidad de estudiar con cal­
ma las memorias de las ajencias de propa­
ganda en el estranjero que periódicamente re­
claman de la calidad del envase. Es un punto 
en que todos están de acuerdo, que hai conve­
niencia positiva en mejorarlo porque en el co­
mercio nadie puede poner en duda el influjo 
de una buena presentación.

Es un hecho que este artículo, cuyo peso 
vijilan con rigurosa exactitud los interesados 
i el Pisco mismo, en el momento del embarque 
pierde, por medio de los numerosos trasbor­
dos, parte de su peso.

Este mal acarrea al negocio molestias por 
las constantes reclamaciones de los agriculto­
res que en definitiva lo emplean i que son los 
que en realidad sufren las pérdidas, desde que 
ántes numerosas transacciones que se operan 
hasta llegar a manos del consumidor se hacen 
por el simple endoso de los conocimientos, en 
que se anota el monto total de la partida. Hai 
casos en que la mala calidad del envase ha 
ocasionado un treinta i tres por ciento de pér­
dida.

Ferrocarril lonjitodinal sur
El señor Viei.—La respuesta que el señor 

Ministro de Industria ha dado al Diputado por 
Rere, me deja la convicción de que Su Seño­
ría no conoce los antecedentes que el sábado 
pasado pedí sobre este asunto.

Probablemente no se ha enviado todavía 
al Ministerio la nota en que se solicitan estos 
datos.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Sí, señor; el oficio llegó al 
Ministerio i esos datos se están recojiendo i 
están por e"n viarse a la t ámara.

El señor Viel.—Agradezco la respuesta de 
Su Señoría i espero que lleguen los antece­
dentes solicitados para hacer observaciones 
sobre el lonjitudinal sur.

En esta materia se trata de dos puntos di­
versos. Primero del cumplimiento del contra­
to de construcción del Sindicato Howard, i se­
gundo de la necesidad de adoptar algún tem­
peramento para no paralizar el tráfico i espío- 
tacion de la línea entre Cabildo i Copiapó.

Como he dicho, espero el envio de los ante­
cedentes que he solicitado para hacer las ob­
servaciones que me propongo formular a este 
respecto.

Industria salitrera
El señor Viel.—I ahora pido a la Cámara la 

benevolencia de oirme un momento, porque 
tengo el propósito de tratar un punto relacio­
nado con la cuestión salitrera, cuestión que, 
como sabe la Honorable Cámara, afecta hon­
damente los intereses fiscales i con razon, des­
de que la renta salitrera es la base de las 
finanzas del Estado.

No es mi ánimo tratar el vasto i complicado 
problema del salitre sino e! de procurar se re­
medie, cuanto ántes, una de las causas que 
contribuye al malestar creciente de esta in­
dustria.

Me refiero al envase en que se esporta es­
te artículo, cuestión que tiene mayor impor­
tancia de la que aparece a primera vista.

Los industriales han reclamado en todo mo 
mentó, primero ante la comisión consultiva 
llamada del norte i despues ante el Consejo 
Salitrero sobre la liberación de los sacos a con­
dición de mejorarlos.

La tarifa que los grava es el quince por cien­
to sobre el avalúo. Hasta 1908 rejia la tarifa 
que valorizaba en veinticinco centavos de die­
ciocho peniques el kilogramo; desde 1909, rije 
-el de treinta centavos por kilo, i como cada
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Iguales reclamos han hecho comerciantes 
alemanes i austríacos i en informaciones ofi­
ciales de la propaganda se establece que no 
ha sido raro el caso que hayan preferido abo­
nos similares que resultan en realidad mas 
baratos por la seguridad del envase i exacti­
tud en el peso.

Tan graves perjuicios ha ocasionado esto 
que tengo a la vista una circular de los gran­
des importadores austríacos que se vieron 
obligados a celebrar una reunion en la que se 
estableció el hecho que año por año resulta 
peor la calidad del envase, de modo quo en 
el trasbordo de Hamburgo ocurren fuertes 
mermas i mucho mayores en el trasporte flu­
vial del artículo, al estrcmo que las pérdidas 
en el peso han hecho imposible un comercio 
estable i permanente en salitre.

Con motivo de este inconveniente puede 
no aumentar el interes pór este abono en 
momentos en que se hace una gran rédame 
por la calciocianámida i por el salitre no­
ruego.

Comprendiendo el peligro que este descré­
dito importa, la Asociación se apresuró a adop­
tar un tipo de saco que, después de numero­
sos exámenes, fué estimado satisfactorio.

Algunos de los industriales que forman par­
te del directorio lo adoptaron, pero la mayo­
ría de los productores no lo hicieron, sea por 
que no pudieron incurrir en el mayor gasto, 
sea porque se convencieron de la ninguna 
compersacion que este sacrificio les reporta­
ría. I en realidad así fué, porque no encon­
traron compensación alguna de parte del co­
mercio: nadie dió preferencia al salitre mejor 
envasado, ni mucho ménos se pagó un mayor 
precio; por lo cual, viendo que no recibían 
compensación alguna, todos resolvieron vol­
ver al saco antiguo.

El salitre es un producto de precio subido 
i si se entrega en sacos malos, agujereados i 
raleados causa un verdadero perjuicio a los 
agricultores, a los industriales i a los negocian­
tes que lo emplean.

Los propagandistas de los abonos artificia­
les hacen caudal de la mala calidad del enva­
se del abono chileno en todas sus publicacio­
nes i réclames, exajerando, como es natural, 
estos defectos.

Estos antecedentes los estimo suficientes 
para que la Honorable Cámara se penetre de 
la necesidad de adoptar, desde luego, medi­
das que corrijan estos defectos.

Careciendo la Asociación de Propaganda 
de medios coercitivos para implantarlas i fra­
casadas ya las tentativas privadas que se han 
hecho, estimo que el estado debe, por su par­

te, intervenir con el objeto de asegurar ese 
mejor resultado.

Dada la situación de la industria, es fuera 
de duda, que no es posible imponerle nuevos 
gravámenes

Por estas razones, yo he redactado un pro­
yecto de lei que tiene por objeto liberar la in- 
termacion de los sacos, pero este sacrificio que 
el Estado hará no será un beneficio para los 
productores, porque conceptúo que solo debe 
concederse esta franquicia a un saco de me­
jor calidad que el actualmente en uso i que, 
junto con ofrecer mayor seguridad de peso i 
exactitud, permita indicar el nombre del abo­
no, del pais de oríjen i de la oficina produc­
tora.

Es incuestionable la ventaja de un mejor 
envase en un artículo que tiene mayor valor 
que los demas abonos empleados.

De la misma manera la indicación del salitre 
i del nombre de Chile escampado o tejido en 
cada envase, será una propaganda cierta que 
llegará sin esfuerzo hasta conocimiento de los 
pequeños agricultores en todos los paises en 
que hoi se emplea.

La uniformidad de un tipo de saco único, 
en que igual anotación se haga del nombre de 
la oficina productora, permitirá en todo mo­
mento pesquisar ¡os reclamos, tan frecuentes, 
sobre la mala calidad i falta de conformidad 
en el peso, comprobaciones imposibles de ha­
cer en el dia por la falta de identificación en 
los cargamentos que se esportan. El abuso 
que algunos industriales han cometido a la 
sombra de esta falta de comprobación importa 
un peligro que afecta al prestijio de la indus­
tria en jenéral.

Estas ideas pueden concretarse en el regla­
mento que al efecto dictará el Presidente de 
la República, i para evitar que sé abuse de la 
franquicia que propongo en beneficio de esta 
industria, consulto una disposición que prohí­
be la esportacion de todo artículo distinto del 
salitre en los sacos adoptados para este abono.

En mérito de lss consideraciones espuestas, 
paso a la Mesa el proyecto que he tenido el 
honor de formular i que ruego al señor Secre­
tario se sirva dar lectura en su parte disposi­
tiva.

El señor Foster Recabárren.—Quiero co­
rroborar en absoluto lo que acaba de decir el 
señor Viel.

Me consta, por relaciones comerciales que 
tengo, cuán efectivo es el hecho a que se ha 
referido el honorable Diputado i los males 
que produce, porque estos sacos, ademas de 
ser mui débiles, se destruyen en gran canti-
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dad a causa de las condiciones higrométricas 
del salitre, i esto da lugar a mucho reclamos. :

Una casa productora, comprendiendo el mal I 
de este sistema i queriendo ser práctica, re- i 
solvió usar sacos de primera calidad con la 
idea de resarcirse del gasto volviéndolos a 
usar cuando volvieran de Europa. De este mo- i 
do se evitaban las pérdidas del salitre i se rea , 
hzaba una doble ganancia, el ahorro de la 
compra del saco i la utilidad por la venta que 
se liada al consumidor.

I es de advertir que, segun se me ha dicho; 
estos sacos podrían usarse hasta tres veces.

Hace tiempo se pidió liberación de dere­
chos para la reintcrnacion de sacos para el 
acarreo del salitre; pero no se consiguió, 
siendo que los sacos metaleros tienen esta 
franquicia.

Estimo mui oportuno el proyecto del hono­
rable Diputado, porque me consta que éste 
no es un factor insignificante en el abarata­
miento del salitre.

El señor Frigolett —Mas práctico seria el 
uso de envase de madera.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a leer el proyecto.

El señor Secretario.—Dice así:
«Proyecto de lei:—Artículo 1." Se decía- 

ran libres de derechos de internación los sa- 
eos destinados al envase del salitre que se 
importen por los puertos de Pisagua, Iquique, 
Tocopilla, Antofagasta i Taltal.

Art. 2.° Esta franquicia, se concederá al ti 
po de saco que reuna las condiciones que se 
determinen en el reglamento que dictará el 
Presidente de la República.

Art. 3.° Queda prohibida la esportacion de 
cualesquiera otias mercaderías en los sacos a 
que la franquicia concedida en el artículo l.° 
se refiere.—Santiago, 18 de julio de 1914.— 
Oscar Viel».

El señor Viel.—Como ha dado la hora, no 
haré mayores observaciones para manifestar 
la conveniencia que hai en adoptar un tipo de 
saco especial para el salitre, que reuna las 
condiciones de seguridad para el artículo i que, 
afirmando el prestijio de la industria, sirva a 
la propaganda del abono chileno en el estran- 
jero.

Habitaciones obreras

El señor Puga Borne (vice-Presidenteh— 
Si no hubiera inconveniente, se prorrogaría 
la primera hora para que use de la palabra el 
honorable Diputado por San Felipe.

Acordado.
El señor Rivas Vicuña.—Señor Presidente,, 

en ¡a sesión de ayer formulé una indicación, 
en la órden del dia, para que el proyecto re­
mitido por el Honorable Senado sobre habita­
ciones obreras fuera enviado a Comisión.

Desgraciadamente;, dada la situación re­
glamentaria que el proyecto tenia, mi indica­
ción necesitaba, para ser tramitada, el asenti­
miento unánime de la Honorable Cámara, i no 
lo tuvo.

La oposición de mi parte al proyecto ha 
tenido por consecuencia demorar el pronun­
ciamiento de la Honorable Cámara hasta la 
sesión del juéves próximo, dejando en esta 
forma tiempo mas que suficiente para que la 
Comisión informe.

El propósito que tenia en vista al adoptar 
la actitud que adopté ayer, era facilitar ia so­
lución de este problema, que es de la mas 
vital importancia.

Las construcciones hechas hasta ahora han 
puesto en ovidencia los beneficios de estas 
construcciones baratas, pero también han de­
mostrado los defectos de organización en or­
den a la forma en que se llevan estas cosas.

En estas condiciones, es necesario darle a 
este asunto alguna solución; i no es la mas 
acertada, ni la mas discreta, a mi juicio, la 

i propuesta por el Honorable Senado.
Como se ha prorrogado la hora solo para 

oir al Diputado que habla, no quiero abusar 
. de la benevolencia de la Cámara; i me limitaré 
i a decir únicamente que muchas de las ideas 
> que sobre este punto sostuvieron algunos ho- 
. norables Senadores, han sido contradichas 

después en otros proyectos, o retiradas por 
ellos mismos.

Por ejemplo, los mismos honorables Sena­
dores que propusieron que la Caja de Crédi­
to Hipotecario destinara alguna parte de sus 
reservas a la construcción de habitaciones para 
obreros, han propuesto mas tarde que la reser­
va esté hasta en un cincuenta por ciento a la 
vista eñ la misma Caja, sin que el otro cin­
cuenta por ciento pudiera invertirse en valo­
res de ninguna clase.

De tal modo que esta idea, que en un prin­
cipio pareció mui simpática, ha encontrado 
después dificultades, o mas bien dicho, ha sido 
combatida en el hecho por los mismos que la 
insinuaron.

Por el momento, lamento no estar en situa- 
1 cion de formular otras observaciones sobre 

El señor Rivas Vicuña.—Estaba inscrito a 
continuación del señor Viel; por permitir que 
usara de la palabra el señor Foster, no puedo 
ahora hacerlo; ojalá se me concedieran unos 
cuantos minutos.
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este mismo particular; las haré cuando el pro­
yecto vuelva nuevamente a la tabla i se pon­
ga en discusión.

El señor Subercaseaux.—Si me permite la 
Honorable Cámara, voi a decir unas pocas 
palabras a propósito de las que acaba de decir 
el honorable señor Rivas Vicuña.

El señor Rivas Vicuña.—Voi a terminar 
mui pronto, honorable Diputado.

El señor Subercaseaux.— Perdóneme el 
honorable Diputado; creí que Su Señoría ha­
bia terminado.

El señor Rivas Vicuña.—Voi a terminar, 
señor Diputado, tratando otro punto.

Aplicación de la lei del 84 sobre los gastos 
públicos

El señor Rivas Vicuña.—En la sesión de 
hoi, señor Presidente, en sesiones anteriores 
i cada vez que se ha traído a nuestros debates 
proyectos que autorizan inversion de fondos 
sin indicar de dónde se sacarán estos fondos, 
he tenido ocasión de formular observaciones 
para hacer ver que en esos proyectos no se 
cumplía con los requisitos exijidos por la lei 
del 84.

Hoi, señor, he oido sostener que este requi­
sito de indicar la fuente de recursos de dónde 
deberán sacar los fondos cuya inversion se 
autoriza, no es exijido por la lei del 84.

Yo creo que esta interpretación de esa lei 
es absolutamente contraria a su espíritu i a la 
letra de sus disposiciones.

El artículo 3.° de la lei del 84 dice:
«Los gastos de la administración pública 

serán fijados anualmente por la lei de presu­
puestos».

El espíritu de esta lei ha sido el de que to - 
do gasto de la administración pública se fije 
en la lei de presupuestos. La lei de presu­
puestos está armada de una serie de partidas 
e ítem, dentro de los cuales no hai gasto al­
guno que no tenga cabida. Basta pensar en el 
gasto mas imprevisto; pues él tendrá cabida 
en los ítem o partidas para imprevistos.

Esta lei del 84 fué objeto de detenido estu­
dio; su elaboración duró mucho tiempo.

Se estudió primero el proyecto por inicia­
tiva del Ministro de Hacienda, don Manuel 
Kenjifo; vino el proyecto del Ejecutivo a la 
Cámara el año 77 i se consideró deficiente.

El Senado lo hizo estudiar por una comisión 
de varios de sus miembros mas respetables, 
entre los cuales me es dado recordar a don 
Juan Esteban Rodríguez, i esta comisión pro­
puso la agregación del artículo que lleva el 
número 10, i que dice:

¿Toda indicación que se haga en la discu­
sión de los presupuestos para aumentar los 
gastos propuestos deberá espresar también los 
recursos con deba cubrirse.

La misma asignación de recursos deben 
contener el mensaje o proyecto en que se so­
liciten suplementos a las partidas del presu­
puesto ya aprobado».

Sostener que por esta lei del 84 no deben 
someterse estos gastos estraordinarios a la dis­
posición del inciso 2." del artículo 10, es, sen­
cillamente, sostener que para violar la lei del 
84 basta con cambiar la fórmula de un suple­
mento, a un ítem o partida, por la fórmula 
jeneraí que empleamos, i que dice: «se autori­
za al Presidente de la República para invertir 
tal o cual cantidad, etc.» De este modo se 
destruye completamente el mecanismo de di­
cha lei i se altera en su base fundamental el 
pensamiento de los lejisladores que la dicta­
ron.

Se pensó que esta lei, severa en sus dispo­
siciones, no podia aplicarse el mismo año 84; 
i a este efecto se dictó una lei especial, en 
la que se contemplaba la forma en que estabn 
fraccionados los presupuestos para el año 85 
i que disponía que no se aplicaría la lei del 
84 a los presupuestos del año siguiente.

Pero es indudable que esta lei se ha dictado 
para ser aplicada a los presupuestos de los 
años posteriores al indicado i a todos los de­
mas.

Esta lei no ha sido derogada, lejos de eso; 
hai una lei sabia, la del año 12, que la ha he­
cho revivir en toda su fuerza i que ha estable­
cido que no solo en los suplementos debe in­
dicársela forma en quedebe satisfacerse el gas­
to respectivo, sino que ordena que el presu 
puesto mismo debe encuadrarse dentro del 
cálculo de entradas que el Ministerio de Ha­
cienda haga para el año siguiente.

Es imposible que los ejercicios financieros 
puedan equilibrarse si no se apiican con seve­
ridad las disposiciones de esta lei. Es cierto 
que hai casos estreñios; pero también hai re- 
cuisos que están a la mano de los honorables 
Diputados para salvar la situación en esos ca­
sos.

¿Por qué no despachamos los proyectos de 
contribuciones que están pendientes? ¿Por qué 
no estudiaríamos el presupuesto para hacer 
en él las economías posibles? ¿Por qué no pro­
pondríamos al lado de proyectos de gastos es­
peciales la autorización para usar de recur sos 
también especiales?

Todo esto no se hace en parte, a mi juicio, 
porque faltan en la Cámara algunos datos, 
cosa que no sucede en el Honorable Senado,
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porgue allí existe la Comisión Permanente de 
Presupuestos.

En aquella rama del Congreso hai úna Co 
misión Especial que estudia los proyectos de 
suplementos, de gastos estraordinarios, que 
pasa su vista por ellos i examina el estado de 
la Hacienda pública i que autoriza o no el 
gasto, según que la Hacienda pública se halle 
o no en estado de atenderla.

En esta Honorable Cámara no sucede eso. 
Cuando se presenta un suplemento para gas­
tos estraordinarios, se pide que se exima del 
trámite de Comisión, i cuando algún proyecto 
pasa a alguna Comisión, va a la del ramo.

Esta Comisión aprecia la necesidad del gas­
to, pero no la preferencia que este gasto pue­
de tener sobre otros, ni los recursos con que 
se cuenta para satisfacerlos; sino que informa, 
sencillamente, si este gasto es útil.

En estas condiciones el proyecto llega a la 
Honorable Cámara, que sin mas antecedentes 
lo despacha. Algunas veces se pide la opinion 
del señor Ministro de Hacienda para que infor­
me al respecto; pero no es posible t<mer al se­
ñor Minist' o de Hacienda en la Sala esperan­
do llegue la oportunidad de tratar estos asun­
tos.

A este respecto debo recordar un caso que 
ha ocurrido recientemente. La Comisión res­
pectiva ha estudiado un proyecto que aumen­
ta los sueldos del personal de instrucción pú­
blica i encontrando que este proyecto era 
gravoso para la Hacienda pública, i sin 
adelantar su estudio a la reorganización del 
servicio que se consultaba en el proyecto, di­
jo que creia conveniente oir la opinion de la 
Comisión de Hacienda al respecto.

Los miembros de la Comisión de Hacienda, 
al tratarse de este asunto en la Honorable Cá­
mara; contestaron a su vez que ellos no podian 
decir si habia o no recursos ántes de saber qué 
proyecto se iba a aprobar. La salida de esta 
dificultad fué el nombramiento de una comi­
sión especial. No pueden mandarse a la Comi 
sion de Hacienda todos los suplementos i pro­
yectos que consulta mayores gastos, porque 
esto significaría recargar en forma ostraordi- 
naria la labor de esta Comisión.

En esta situación ¿no seria conveniente 
adoptar el téjimen del Honorable Senado i 
crear una comisión permanente que estudie i 
revise los proyectos i mociones de los honora 
bles Diputados, para saber a cuáles se les de­
be dar preferencia dentro de los recursos con 
que cuenta la Nación?

Me atrevería, en consecuencia, a formular 
indicación para que se le diera este carácter 
a la Comisión Especial que actualmente exis­

te en esta Honorable Cámara i que está en­
cargada de estudiar los decretos objetados.

Pero he oido decir que en la Comisión de 
Policía está bastante avanzada la idea de la 
reforma del reglamento i me limitaré en este 
momento a rogar a la Mesa que tenga pre­
sente esta idea de que se crée una comisión 
permanente de presupuestos como en el Ho­
norable Senado. Creo que por este medio, 
adelantaremos mucho la discusión de los di­
versos proyectos que se presentan a la con­
sideración de la Cámara.

El señor Balmaceda (Presidente).—La Co­
misión de Policía ha tenido presente, al dis­
cutir la reforma del reglamento, la mocion del 
honorable señor Barbosa, que consulta la crea 
cion de una comisión permamente de presu­
puestos i ha aprobado la idea en ella conte­
nida.

Lanzamiento de colonos
El señor Cárdenas.—Me permito rogar al 

señor Presidente solicite la vénia de la Hono­
rable Cámara a fin de que se prorrogue la 
hora solo por un minuto, para hacer al Gobier­
no una petición mui urjente.

Anteayer, cuando hacia observaciones rela­
cionadas con el problema de colonización, di­
je, de paso, que la tranquilidad que se notaba 
ahora de parte de los colonos era solo apa­
rente.

Pues bien, señor Presidente, al entrar a la 
Sala, hace mas o ménos una hora, he recibido 
un telegrama que envio a la Mesa para que 
el señor Secretario se sirva darle lectura.

Ruego al mismo tiempo al honorable Mi­
nistro de Industria se sirva manifestar a sus 
colegas del Interior i Colonización la conve­
niencia de tomar alguna medida para evitar 
futuros lanzamientos que se anuncian.

El señor Zañartu (Ministro de Industria). 
—Con mucho gusto trasmitiré a mis colegas 
de Gabinete la petición del honorable Dipu­
tado.

El señor Secretario.—El telegrama dice 
así:

«Loncoche, 18 de junio de 1814.—Señor 
Diputado don Nolasco Cárdenas.—Santiago.

Juez Pitrufquen imposibilitado nuestro fa­
vor por leyes malas de colonización. Senten­
cias lanzamiento setenta familias con títulos 
ocupantes en terrenos fiscales, que pretende 
ocupar en Lecio, de esta comuna, firma ale­
mana M. I. Recster.—Pedimos amparo.—José 
Olegario 1 árgas».

El señor Balmaceda (Presidente).—Termi­
nada la primera hora.
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Petición de datos
El señor Secretario.— Oportunamente se 

han enviado a la Mesa las siguientes peti­
ciones:

Del señor Rivera don Marcial, para que se 
dirija oficio al señor Ministro del Interior pa­
ra que se sirva remitir a la Cámara las notas 
de la Intendencia de Antofagasta, de 3 de 
julio i de 19 de junio del presente año, rela­
cionadas con los servicios de la beneficencia 
de aquella provincia.

El mismo señor Diputado pide que se di­
rija oficio al señor Ministro de Ferrocarriles 
para que se sirva remitir a la Cámara las no­
tas cambiadas entre el sindicato del ferroca­
rril lonjitudinal sur i el Ministerio, relativas 
a esplotacion de dicho ferrocarril i reclamacio­
nes pendientes.

El señor del Canto solicita se dirija oficio 
al señor Ministro del Interior, a fin de que se 
sirva remitir a la Honorable Cámara los an­
tecedentes que existen en el departamento a 
su cargo, relativos a la aparición de una peste 
o enfermedad desconocida en la isla de Le- 
muy, del departamento de Castro, i rogándo­
le que en caso que el Ministerio no tenga an­
tecedentes sobre el particular, el señor Minis­
tro los solicite al Gobernador del departamen­
to para que pueda conocerlos la Honorable 
Cámara.

Asimismo pide se sirva enviar todos los 
antecedentes relativos a la inversion del ítem 
3,764, partida 21 del presupuesto del Inte­
rior, que consulta la cantidad de sesenta i dos 
mil pesos para subvencionar una Compañía 
de Vapores que haga el servicio de navega­
ción dos veces por semana entre Puerto Montt 
i Quellon.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se di- 
riiirán los oficios solicitados por los honora­
bles Diputados.

Operarios de las Maestranzas de los Ferrocarriles
El señor Balmaceda (Presidente).— En­

trando a la orden del dia, corresponde ocupar­
se de la interpelación formulada por el hono­
rable señor Bermúdez.

El señor Bermúdez.—En la sesión pasada 
hice al honorable Ministro de Ferrocarriles 
diversas observaciones sobre la suspension de 
un número considerable de obreros de la 
Maestranza de la primeia sección de los Fe­
rrocarriles del Estado.

Al hacerlas, creí cumplir con dos deberes. 
El uno me lo impone mi carácter de Diputado 
por Valparaiso; el otro me lo sujieren mis 
propósitos de hombre de Gobierno.

Represento un pueblo laborioso i esforza­
do, que ha formado su carácter en medio de 
las desgracias que le han azotado con cruel­
dad en estos últimos años.

Este pueblo, que quiere tranquilidad, se ha 
alarmado con la medida tomada por la supe­
rior dirección de los ferrocarriles. Ha creido 
que en estos momentos de aguda crisis, lan­
zar de sus trabajos a tantos obreros, es acre­
centar el malestar público.

Dos de sus representantes han venido por 
eso a la Cámara a esponer estos hechos.

Puede que el que habla haya considerado 
con pesimismo la situación, pesimismo que es­
taría perfectamente justificado al considerar la 
serie de desgracias que nos han conmovido 
en este último tiempo.

Como hombre de Gobierno, he venido res­
petuosamente, sin concretar cargos persona­
les i derttro de mis facultades parlamentarias, 
a pedir a Su Señoría que nos evite otro nue­
vo motivo de desconcierto i de desgracia, otro 
nuevo antecedente que agrave el malestar que 
sufrimos.

En el curso de mis pocas observaciones di­
je que dentro del marco del presupuesto de 
la Empresa, se habia tomado, para regularizar 
la situación, la medida de suspender de sus 
trabajos a ciento ochenta obreros de la Maes­
tranza i que se suspendería a otros trescien­
tos mas en la próxima semana.

Esta medida, lo reitero hoi, pudo ser la 
obligada en circunstancias normales i corrien­
tes. Nadie habría podido con razon observar 
este procedimiento. La Empresa de los Ferro­
carriles debe vivir dentro de su presupuesto 
i a obtener este resultado deben tender los 
esfuerzos de todos los que comoonen la di­
rección superior de este ramo del servicio pú­
blico.

Pero en el dia de hoi, cuando se hacen sen­
tir con inusitada fuerza toda clase de males 
sobre los habitantes del pais, aumentar uno 
de sus efectos en el malestar público no lo es­
timo prudente.

En la ciudad de Valparaiso, como en todas 
partes de la República, no hai trabajo para el 
obren». La crisis intensa ha paralizado los tra­
bajos particulares i ha paralizado también las 
obras públicos. La suspension de trabajos en 
las obras que aun quedan existentes, reagrava 
el problema social i provoca la miseria i de­
sesperación, que son siempre malos i pertur­
badores consejeros.
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Van cuatrocientos o quinientos hombres, con 
sus familias, a la calle en un invierno crudo, 
i en el punto culminante de la crisis. Esto 
provoca la representación de sus compañeros 
de trabajo, i procura la tranquilidad pública, 
que es lo que me mueve a pedir a Su Señoría 
una solución que evite mayores male s.

Hablé de la huelga porque se preparaba ya 
cuando realicé mi viaje a Santiago, porque'se 
habia tocado la alarma en el campo obrero, 
impresionado con la situación que se creaba a 
sus compañeros de trabajo.

El problema social es una de las cuestiones 
mas sérias que tiene que abordar el Gobierno 
de la República. Hoi son fulguraciones o pe­
queños estallidos los que se producen, para 
recordarnos que late i se ajita el problema, i 
que nos invita a ponernos en guardia i a con­
siderarlo ya en sus pequeñas manifestaciones.

El réjimen de la mala moneda, la carestía 
de la vida, la falta de trabajo son otras tantas 
causas i efectos que siente la clase obrera, i 
que la achaca al Gobierno, a los dirijentes, a 
la clase que se domina.

Estas apariencias o verdades, estos mirajes 
ciertos o equivocados, van poco a poco ajitan- 
dola ola del problema social, que hai que con 
siderarlo desde ya, para evitarnos dolorosas i 
fatales esperiencias de mañana.

Toda medida que traiga la miseria a las 
clases proletarias, aviva esta cuestión, i nos 
aconseja obrar con prudencia, sobre todo en 
las circunstancias de hoi, que se considerará 
en el recuerdo histórico como fatal para la fe­
licidad de la República.

Estimé, por eso, poco prudente la suspen­
sion de trabajadores en la Empresa de Ferro­
carriles en época de invierno, en medio de la 
mayor intensidad de la crisis i cuando los ar­
tículos indispensables para la vida han toma­
do un precio que jamas habríamos creído o 
imajinado.

Creí que esta medida realizada en veiano, 
cuando el campo de las cosechas abre sus bra­
zos al trabajador, habría sido mas aceptable i 
llevadera, i no habría despertado las resisten­
cias i la miseria que hoi puede provocar. I, a 
aparte de todo, estimé que apreciando, en la 
balanza de la lójica i de la justicia, cuál era 
mayor mal para este pais, ¿si un contado défi­
cit en la Empresa de los Ferrocarriles, lo que 
no habría sido una novedad, o reagravar la 
época de crisis con la miseria de cuatrocientas 
o quinientas familias?

I hube de inclinarme al primero de los ma­
les, como mas llevadero i soportable en las 
actuales circunstancias.

El honorable Ministro se sintió mortificado

porque anuncié que se preparaba una huelga, 
i porque la estimé justificada.

La verdad es que la palabra huelga no en­
vuelve una idea pecaminosa. La huelga es un 
procedimiento que la Economía Política reco­
noce, acepta i reglamenta.

La huelga es el medio lícito que se otorga 
al trabajo para resistir los avances del capi­
tal. Es el único medio que el obrero tiene, 
dentro de fines lícitos, para obtener mui jus­
tas i señaladas reivindicaciones, o para con­
seguir mejoras en su situación precaria.

Dé manera que la huelga, cuando va i está 
bien inspirada, es un movimiento respetable, 
i la economía social de todos los paises da re­
glas jenerales para su solución.

La consideré justificada, apreciando los sen 
timientos del pueblo obrero que procuraba un 
movimiento de resistencia para conseguir, 
dentro del orden, salvar a sus compañeros de 
trabajo de una situación desesperada.

Por eso, invité al honorable Ministro a pre­
ver la situación i a buscar una solución que, 
aunque incompleta, obviara los males efecti­
vos que pudieran producirse.

Aun mas, agregué que confiaba en Su Se­
ñoría, porque estimé que como hombre de 
Estado i patriota, Su Señoría procuraría, den­
tro de los medios que escojitara, aminorar los 
males que se divisaban.

Su Señoría esbozó un plan que en la prác ■ 
tica dará grandes resultados, eso sí que la 
menté que no hubiera de realizarse pronto, 
ya que las necesidades de esa jente son pre­
miosas i urjentes, como que miran a su sus 
tentó i a su vida.

El honorable Ministro adujo también algu­
nas observaciones sobre la condición de los 
obreros de la maestranza, que gozan de una 
situación especial con salarios a dieciseis pe­
niques.

La verdad es que esta situación especial no 
quita a la gravedad de la medida de suspen­
der trabajadoies ninguna de sus característi­
cas.

Si hoi ganan los trabajadores cuatro pesos, 
digamos, en vez de dos, eso quiere decir que 
mas acentuados efectos tendrá la suspension, 
ya que este mayor sueldo les proporcionaba 
ciertas comodidades de que se verán privados 
de un solo golpe.

I a propósito de los dieciseis peniques, de­
bo decir que me di el trabajo de estudiar es­
tos salarios para darme cabal cuenta de la 
cosa i poderlos apreciar en relación con las 
necesidades de la vida de hoi, i con lo que 
ganan los obreros de obra particular.

Así, por ejemplo, en el taller d6 carpintería 
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de coches de esta sección, los operarlos ga­
nan desde cinco pesos sesenta centavos papel 
diario, hasta ocho pesos. Los mecánicos desde 
cuatro pesos diarios papel, hasta ocho pesos. 
En el taller patio sur, desde cuatro pesos cua 
renta centavos diarios hasta seis pesos cua­
renta centavos, i en la sección de bombas i 
aguadas desde cuatro pesos ochenta centavos 
diarios hasta ocho pesos.

La verdad es que al analizar estas cifras, 
se ve que ellas no son excesivas, si se consi­
dera que el peon, que es el trabajador que no 
tiene conocimiento Especial alguno en los tra­
bajos i que se aplica indistintamente a cual­
quier faena, gana hoi tres pesos cincuenta 
centavos al dia.

Todavía en esta escala de salarios se consi­
dera la suma de tiempo servido a la Empresa, 
i así vemos en la planilla de los operarios de 
la segunda sección del taller sur, que hai allí 
ocuenta i cinco, de los cuales cuarenta i seis 
tienen desde siete hasta treinta i siete años de 
servicios en la Empresa; doce con seis años i 
veintisiete con dos hasta cinco años de servi­
cios. En el taller de mecánicos hai setenta i 
dos, de los cuales diecinueve tienen desde 
quince hasta cuarenta i seis años de servicios, 
treinta i tres desde seis hasta quince, i veinte 
desde tres hasta cinco.

Es justo, pues, que estos obreros tengan 
un aumento que yo califico de insignificante 
en atención a la asiduidad i constancia en el 
trabajo i a su preparación adquirida con la 
práctica de tantos años.

Ahora bien, la suspension se hace para 
equilibrar el presupuesto de la Empresa.

Sabido es que este presupuesto rije solo 
por un año. I es del caso observar que este 
desequilibrio ha venido a notarse únicamente 
en los primeros dias del mes de julio, es de­
cir, cuando ya van corridos seis meses del 
año.

I si desde el primer mes del presente año 
ha podido calcularse el costo de los salarios i 
fijar la cuantía del déficit que resultaria, pre­
gunto yo ¿por qué no se ha ido reduciendo 
paulatinamente el número de operarios de la 
Empresa?

Así se habría hecho sentir poco la medida. 
Los operarios con mejor temporada, habrian 
buscado su acomodo i no habrian corrido los 
riesgos de la miseria. Ha habido, pues, falta de 
prevision, i esta falta la viene a pagar nó los 
que la cometieron sino los pobres obreros a 
quienes se lanza del trabajo en invierno, en 
crisis i cuando la vida es mas cara.

Aun mas, ¿eran necesarios o innecesarios 
los servicios de estos obreros? En el segundo

caso no debieron ocuparse, porque con esto 
se les dió una situación que perdieron en los 
peores momentos cuando no tienen a donde 
recurrir por trabajo.

Si lo primero, no hai economía efectiva en 
el presupuesto, porque el trabajo que se aho­
rra perjudicará por otros lados el servicio de 
la Empresa, que recargará estos servicios con 
gastos de sumas talvez superiores a la que re­
presenta el salario de estos obreros.

Así lo estimo al considerar el estado del 
equipo i locomotoras de la primera sección. 
Es un hecho notorio que en Cabritería hai no 
ménos de trescientos carros en mal estado que 
reclaman arreglo.

En los patios no hai ménos de cuarenta lo­
comotoras esperando reparación i catorce en 
reparación en los talleres.

Estos arreglos los estimo indispensables pa­
ra el buen funcionamiento de la Empresa. La 
falta de material rodante trae perjuicios a los 
comerciantes, agricultores, lo que constituye 
la queja constante de los interesados en el 
trasporte.

La paralización de estos trabajos, a mi jui­
cio, reagrava la situación de la Empresa, con 
el aumento del material en mal estado; si bien 
es cierto que, por un lado, aparecerá de este 
modo el presupuesto de la maestranza equili­
brado, también lo es que, por el otro, se abri­
rá la válvula de mayores gastos por deterio­
ro del material que no se repare i por los per­
juicios que oca donará la falta de carros i loco­
motoras para satisfacer las exijencías del ser­
vicio.

Si pudiera llegar a apreciarse i a valorizarse 
en detalle los perjuicio; que van a sufrir los 
particulares i la Empresa con la falta de ma- 
erial rodante, tengo la convicción de que al­

canzarían a una suma mui superior a la que se 
trata de ahorrar ahora en salarios de los obre­
ros.

En el ramo de maestranza andarán los pre­
supuestos equilibrados; pero los perjuicios en 
vía i tracción harán ilusoria la economía.

En el exámen que, a la lijera, he hecho del 
presupuesto de la Empresa, me encuentro en 
la partida 15 con dos ítem: el 399, que con­
sulta la suma*de doscientos cincuenta mil 
pesos para la compra de maquinaria destinada 
a las maestranzas, i el 340, que consulta cua­
trocientos diez mil pesos para trasformacion 
del equipo ingles de ocho a diez toneladas.

La inversion de la primera suma de dos­
cientos cincuenta mil pesos no es de rigor, por 
cuanto la compra de maquinarias en la actua­
lidad, en los momentos en que preparan i pi­
den propuestas, no constituye una necesidad
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apremiante. Esta suma puede invertirse en 
el salario de estos trabajadores que dediquen 
sus esfuerzos a Ja reparación de locomotoras.

Por otra parte, la transformación de las bo­
degas es una operación que viene figurando, 
como deseo de la Empresa, desde hace cuatro 
años i pudo con autorización superior desti 
narse al pago de los salarios de los obreros 
despedidos, que habrían reparado el equipo 
que en cantidades enormes aparecen en los 
patios de las maestranzas, sin prestar los ser­
vicios que reclaman el comercio i los particu­
lares.

En mi opinion, esto debió estudiarse ántes 
de tomar la rigurosa medida de privar a 
tanto obrero del jornal diario, que forma su 
único capital, debió meditarse ántes de privar­
lo de los medios de procurarse la satisfacción 
de vivir sin miseria i sin sufrimientos, gracias 
a su trabajo.

Hai una situación de privilejio para los ope­
rarios de la Empresa que consiste en el pago 
que se les hace de la tarde del sábado i todo 
el dia domingo que no trabajan.

He recibido una comunicación en que «e 
me dice que han hecho proposiciones al se­
ñor Ministro, por parte de los obreros, para 
ceder el salario de dos dias al mes, a fin de 
que no se suspenda a los compañeros de tra­
bajo.

El señor Ministro tiene con esto un medio 
mui eficaz para solucionar la dificultad. 1 yo, 
por mi parte, aconsejada a los obreros que, ce­
diendo a los nobles impulsos de su corazón, 
hicieran cuanto estuviera en sus manos para 
salvar de la miseria a sus compañeros; pero, 
al mismo tiempo, suplicaría al señor Ministro 
que no fuera mui estricto en su acción en esta 
parte, a fin de encontrar una solución salva­
dora que armonizara los intereses del Fisco, 
cuya tuición le corresponde con los intereses 
de la clase trabajadora, que no puede en nin 
gun momento olvidar un buen Gobierno...

I aqui quiero dejar testimonio espreso de 
que no soi partidario de las huelgas, porque 
las estimo perjudiciales para los mismos tra­
bajadores, sobre todo en estos momentos de 
crisis, de alza exorbitante de los artículos de 
consumo.

La privación de sus salarios por un tiempo 
largo, es un perjuicio enorme para los obre­
ros i, de reflejo, un perjuicio considerable pa 
ra el comercio i para el pais.

De modo que el propósito que he tenido al 
molestar a mis honorables colegas con estas 
observaciones, no ha sido otro que el de bus­
car un medio, una solución para que esta po­
bre jente no quede sin trabajo...

Si esta jente pudiera fácilmente encontrar 
trabajo en otra parte, no habria hecho obser­
vación alguna, porque considero sensato i con­
veniente que la Empresa trate de ajustarse a 
su presupuesto.

Desgraciadamente la situación es mui des­
favorable para el trabajo, i el Gobierno, en 
consecuencia, dentro de su propósito de eco­
nomías i considerando su propio interes i el 
de los trabajadores, ha de aceptar,—estoi 
cierto,—en último caso, la cesión que ha­
cen los obreros en funciones, del papo del me­
dio dia del sábado i dias de fiesta. Creo que 
ésta seria una solución que a todos satisface.

El objeto que he tenido en vista al dar ca­
rácter de interpelación a mis observaciones, 
no ha sido otro que el de detallar un poco 
mas detenidamente esta situación de los tra­
bajadores, cuestión que no es insignificante, 
sino grave, i dar oportunidad al señor Minis­
tro para que, dentro de su propósito de eco­
nomías, manifieste cuáles son los medios de 
que se piensa valer para poner término a esta 
situación, que no es indiferente para la Cá­
mara ni para el pais.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Señor Presidente, veo con 
mucho agrado que vamos acercándonos mu­
cho con el honorable Diputado por Valparai­
so...

En la sesión pasada manifesté, con la tran­
quiza que yo acostumbro hablar en la Hono­
rable Cámara, que me sentía alarmado con el 
anuncio ríe este movimiento de huelga, que 
no me parecía oportuno, ántes de que el Go­
bierno i la Dirección de los Ferrocarriles hu­
bieran agotado todos los medios a su alcance 
para poner remedio a la situación.

No hablé de las huelgas en jeneral; me re­
ferí solo al caso actual, i dije que en estos 
precisos momentos en que la Dirección de 
Ferrocarriles estaba tratando de buscar la ma­
nera de evitar la adopción de una medida do­
lorosa, no era oportuno hacer sonar la palabra 
« huelga» ...

El mismo honorable Diputado ha visto, 
después, que es fácil llegar a un arreglo. Su 
Señoría mismo ha indicado un arreglo que ya 
insinué < n sesiones pasadas, i que consiste en 
la renuncia por parte de los obreros de las 
Maestranzas de algunas de las ventajas de 
que disfrutan.

Esto en caso de que se agotasen, por parte 
del Gobierno i de la Empresa, todos los me­
dios que caben dentro del presupuesto para 
dar trabajo a los operarios que habían de ser 
despedidos.

Los mismos obreros se han mostrado lia- 
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nos a renunciar al salario de medio dia del 
sábado. I bastaría con no pagarles esas horas 
quo no trabajan, para que pudiesen permane- 
ser en la Empresa sus demás compañeros, 
que de otro modo tendrían que ser despedi­
dos por falta de fondos en el presupuesto.

Debo decir que no fueron otras mis obser­
vaciones en sesión pasada, i debo manifestar 
que, a pesar Je esto, la prensa del vecino puer­
to me lia fustigado dura e injustamente, hasta 
el estremo de llamarme enemigo del pueblo, 
enemigo del obréro.......

Se dice que se trata de despedir a los ope 
rarios con el propósito de ahorrar dinero para 
mantener en su puesto a los graudes capota 
les. No tengo costumbre de referí: me en la 
Camaia a las publicaciones de la prensa; pero 
lo hago en está oca<ion, para evitar que se 
forme una atmósfera falsa, que estas publi­
caciones lleguen a oidos del pueblo, que se 
puede dejar engañar por estas aseveraciones 
sin fundamento i sin justicia.

En realidad, la Dirección Jeneral de los 
Ferrocarriles se ha visto en la necesidad de 
tomar las medidas que adoptó, obligada por 
su propio presupuesto.

El Director de los Ferrocarriles i natural­
mente, también, el Ministro, que son chilenos, 
i que se interesan como Su Señoría por el 
bien del pais, i, por consiguiente, por el bien­
estar de la clase obrera, han buscado todos 
los medios para evitar el doloroso trance de 
dejar sin trabajo a tantos obreros, i creo que 
vamos a conseguir nuestro propósito por me­
dio de las medidas que señalaré mas ade 
lante.

El problema que se crea a la clase trabaja­
dora por falta de trabajo, lia venido preocu­
pando al Gobierno desde antiguo.

Sabe la Honorable Cámara que con motivo 
de la suspension de grandes obras públicas i 
de la terminación de otras, como la del lonji­
tudinal i la del ferrocarril de Arica a La Paz, 
han quedado numerosos obreros sin trabajo. 
El Gobierno, que estaba en conocimiento de 
este hecho, se apresuró a presentar un proyec­
to que podría salvar en parte este inconve­
niente.

Este provecto, que lo presenté yo mismo, 
es el plan de obras públicas. Desgraciadamen 
te, no ha sido informado por la Comisión en 
el Honorable Senado. He rogado después, con 
verdadero ahinco, que se despache eñ el Ho­
norable Senado la lei de regadío, que daria 
ocupación a innumerables brazos. Con su 
despacho se daria ocupación a todos los ope­
rarios que hoi buscan trabajo inútilmente en 
las calles de las grandes ciudades.

Todavía, i preocupado de este problema, 
llamé al jefe de la Oficina del Trabajo, a fin de 
crear una especie de Bolsa del Trabajo en 
Santiago, que se inició en el año pasado, com­
binado con los jefes de estación. Estos pedi­
rían noticias sobre la necesidad de brazos a 
los dueños de fábricas o de las instalaciones 
agrícolas, para trasmitirlas a la oficina central 
de Santiago, i se daria pasaje a los interesados 
por la mitad de su valor, para que fueran en 
busca de trabajo.

Pero vino el invierno, que hizo inútil estas 
medidas, porque en este tiempo no hai traba­
jo en los campos.

Pero este servicio podrá reinstalarse el ve­
rano próximo.

No ha descuidado, pues, el Gobierno este 
transcendental propósito de darle trabajo al 
pueblo.

Pero, señor, dejando aparte ^stas jenerali- 
dades, yo quiero dec:r a la Honorable Cáma­
ra que en el mismo ramo de ferrocarriles el 
Gobierno se ha preocupado de estudiar la so­
lución de este problema.

Con los fondos dados por G Gongreso para 
la adquisición de material para los ferrocarri­
les, se ha encargado al estranjero una parte de 
ese material, pero una parte mui insignifican­
te: treinta locomotoras diferentes de los tipos 
en uso, que no podían hacerse en el pais, i 
cien o doscientas rejas que son indispensables 
para el acarreo de animales, i cuya adquisi­
ción era impostergable.

Ahora se es'á procurando llegar a un acuer­
do con las fábricas establecidas en el pais, por 
medio de la Sociedad de Fomento Fabril, para 
la construcción de material de ferrocarriles.

En la última sesión del Consejo de Ferro­
carriles, en la sesión del lunes último, yo pe 
di que se nombrara una Comisión de dos 
consejeros,—fueron nombrados los señores 
Trueco i Letelier,—para que, en union del Mi­
nistro, del sub-Secretario del Ministerio i del 
Director de los Ferrocarriles, estudiara este 
punto.

Esta Comisión estudiará la manera de poder 
llegar, por medio de la Sociedad de Fomento 
Fabril, a un acuerdo con los fabricantes na­
cionales, para que pueda hacerse en el pais el 
resto del material que falta para completar la 
dotación que deben tener los Ferrocarriles.

Yo tengo la seguridad de que, con un es­
fuerzo de las fábricas nacionales, i animado 
el Gobierno del propósito de que este trabajo 
se haga en el pais, podrán ha rse entre no­
sotros, en el espacio de tres años, seiscientos 
carros, setenta locomotoras i alrededor de 
cuarenta coches.



900 CAMARA DE DIPUTADOS

Después habrá trabajo para doscientos ca­
iros, veinte coches i treinta i cinco locomo­
toras.

Esto llevará algún algún alivio a las clases 
trabajadoras. Estoi en esto en completo acuer­
do con el honorable Diputado por Valparai­
so. i por eso ayer no mas el Ministerio de mi 
cargo ha dictado el siguiente decreto:

«Santiago, 18 de julio de 1914.—Vista la 
nota adjunta, i teniendo presente:

Que, en conformidad a lo dispuesto en el 
articulo 35 de la lei de reorganización de fe­
rrocarriles del Estado, en el presupuesto de la 
Nación solo figuiarán las cantidades que por 
leyes especiales se hayan acordado a la Em­
presa como subvención para mantener tarifas 
protectoras para ciertos artículos o para rejio 
nes determinadas espresamente en la misma 
lei, o que estén destinadas a ia adquisición es- 
traordinaria de equipo o a la ejecución de 
obras nuevas para la ostensión de la red i sus 
ramales i el incremento del tráfico;

Que, según el informe del Consejo de De­
fensa Fiscal, de fecha 16 del presente, que en 
copia se acompaña, «corresponde al Gobierno 
poner a disposición de la Empresa, por decre­
to supremo, las cantidades que figuren en el 
presupuesto de la Nación para los objetos in­
dicados, a medida que la Empresa lo solicite, 
i a ésta corresponderá su inversion en confor­
midad a la lei; i

Que, en la partida 15 del presupuesto vi- 
jente del Ministerio de Ferrocarriles, se con­
sultan diversas cantidades para gastos estra- 
ordinarios de los ferrocarriles dol Estado 
(Maestranzas i equipo),

Decreto:
Se autoriza al Director Jeneral de los Fe­

rrocarriles del Estado para jirar contra la Te­
sorería Fiscal de Santiago por las sumas de 
doscientos cincuenta mil pesos ($ 250,000) i 
de ochenta i dos mil quinientos pesos ($ 82,500), 
oro o.e dieciocho peniques, que se consultan, 
respectivamente, en los Item 339 i 341 del 
presupuesto del espresado Ministerio, para la 
adquisición de la maquinaria indispensable 
para las Maestranzas, destinada a provechar- 
se en las nuevas instalaciones, i para la cons­
trucción de carboneras en la 4.a Sección.

Hágase la imputación correspondiente a los 
ítem que se indican en el presupuesto eu re­
ferencia.

Refréndese, tómese razon, rejístrese i co­
muniqúese—Barros Luco.—Enrique Zañar- 
tu P.»

Precisamente, por este decreto se han en­
tregado al Director Jeneral de los Ferrocarri­

les los fondos para encargo de maquinarias 
para las Maestranzas, i para la construcción 
de carboneras.

Como ambos gastos no revisten la urjencia 
de algunos otros de reparaciones de material, 
el Gobierno se ha apresurado, al mismo tiem­
po, a presentar al Congreso un proyecto de 
leí quo lo autoriza para cambiar el destino de 
varios ítem del presupuesto de Ferrocarriles.

Entonces, como el Gobierno está autoriza­
do por la lei de presupuestos para invertir es­
tos fondos en maquinaria de Maestranza, cu­
yo encargo no se va a hacer necesario pronto, 
i como, por otra parte, los fondos consulta­
dos para carboneras tampoco tienen urjencia, 
el Gobierno presentará al Consejo de Estado, 
en la sesión del miércoles próximo, el siguien­
te proyecto de lei:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Los Ferrocarriles del Estado adolecen, des­
de años atras, de deficiencias en materia de 
equipo, las cuales se encuentran hoi dia agra­
vadas por la gran cantidad de material ro­
dante que se ha venido acumulando fuera de 
las Maestranzas, en espera de reparación pa­
ra poder volver al servio o. En efecto, hai cer­
ca de cuarenta locomotoras i mas o menos 
cuatrocientos carros que se hallan en tal situa­
ción, i que no han podido ser reparados por 
falta de fondos en el presupuesto i ademas 
por la incapacidad de las Maestranzas, para 
producir las piezas de repuesto que para el 
caso se requieren.

Sin embargo, como es de urjencia impos­
tergable arbitrar las medidas necesarias para 
poder aprovechar tan crecido número de lo­
comotoras i carros i evitar los perjuicios que 
se derivan para la Empresa i para el pais en 
jeneral, de la escasez de equipo, se ha pensa­
do que podrí, remediarse en gran parte dicha 
situación, destinando a este objeto las sumas 
de doscientos cincuenta mil i ochenta i dos 
mil quinientos pesos oro de dieciocho peniques 
que se consultan en la partida de gastos es- 
traordinarios del presupuesto de Ferrocarriles, 
para la adquisición de maquinaria para ’.as 
Maestranzas, i para construcción de carbone­
ras en la 4.a sección.

Los objetos indicados admiten posterga­
ción, por cuanto se tiene el propósito de con­
tratar la instalación completa i definitiva de 
las nuevas Maestranzas con sus maquinarias, 
i en lo que se refiere a la construcción de car­
boneras, porque no es un trabajo de inmedia­
ta urjencia como la renaracion del equipo,
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que debe estar en buenas condiciones antes 
de la próxima cosecha.

Por otra parte, la medida indicada permiti­
rá dar trabajo a los obreros suprimidos de 
las Maestranzas por la obligación de encua­
drar los gastos dentro de las sumas consulta­
das en el presupuesto vijente, tanto en la 
Empresa misma como en las fábricas particu­
lares, a las cuales se encomendará la confec­
ción de calderos, piezas de repuesto para ca­
rros i otras, con ei laudable propósito de pro­
tejer a la industria nacional.

En mérito de las consideraciones espuestas 
i oído el Consejo de Estado, tengo el honor 
de someter a vuestra aprobación el siguiente

PROYECTO DE LEI:

Artículo único. —Sustitúyese la glosa de los 
ítems 339 i 341 de la partida 15 . del presu­
puesto del Ministerio de Ferrocarriles, por la 
siguiente:

«Para los trabajos de reparación estraor- 
dinaria de locomotoras, calderos i carros».

Las sumas consultadas se entregarán a la 
Empresa de los Ferrocarriles del Estado, con­
forme a lo dispuesto en el artículo 35 de la lei 
número 2,843, de 26 de enero último.

Santiago... de julio de 1914».
Es decir, el Gobierno pedirá la autorización 

al Congreso para hacer gastos mas urjentes, 
en vez de comprar, en estos momentos, las 
maquinarias para la maestranza. El Gobierno 
invertirá esta suma en reparaciones de loco­
motoras i en reparaciones de carros. Con es­
tas sumas dadas para este objeto la Dirección 
de los Ferrocarriles cree poder dar trabajo a 
los numerosos obreros suspendidos, porque 
las reducciones en el presupuesto de Ferro- 
rrocarriles lo hacían necesario.

Ademas esta medida es sumamente conve­
niente para la Empresa, porque tiene una 
gran cantidad de locomotoras que no pueden 
ser reparadas, dentro del ejercicio ordinario 
de las maestranzas. Con esta medida se po­
drían reparar parte de las locomotoras i parte 
de los carros, que son indispensables para el 
correcto funcionamiento del servicio.

Señor: este mensaje lo presentaré a la pró­
xima sesión del Consejo de Estado i creo que, 
en vista de que no orijinará mayores gastos 
al Erario, pues se trata solo de una autoriza­
ción para cambiar el destino de fondos con­
sultados, será prontamente despachado por el 
Congreso.

Creo que con las esplicaciones dadas al ho­
norable Diputado quedará satisfecho.

El señor Valencia.—Si no he entendido

mal, nos ha dicho el señor Ministro de In­
dustria i Obres Públicas que pier sa presentar 
un proyecto de lei para cambiar el destino 
de una partida del Presupuesto de Ferroca­
rriles en la sesión del miércoles próximo. 
Con el cambio que se introducirá en esta par­
tida cree el señor Ministro que se van a solu­
cionar las graves dificultades a que aludia el 
honorable señor Bermúdez, dificultades que 
son mui graves, en realidad, en los momen­
tos actuales en que el pais está sumido en 
honda crisis...

Si el honorable señor Ministro no hubiera 
manifestado que ya tiene formulado el pro­
yecto de lei, yo me habria adelantado a hacer­
lo. Pero en todo caso, para ahorrar tiempo, yo 
me permitiría hacer mió este proyecto i lo 
presentaría inmediatamente a la Honorable 
Cámara, rogando al honorable señor Presi­
dente se sirviera pedir que se eximiera del 
trámite de Comisión. Creo que hoi mismo que­
daría tiempo para anunciarlo entre los proyec­
tos destinados al cuarto de hora de fácil des­
pacho de la sesión próxima.

De este modo ganaríamos tiempo i solucio­
naríamos una importante cuestión.

El señor Zañartu (Ministro de Ferrocarri­
les).—Me parece mui conveniente el tempera­
mento insinuado por el honorable Diputado.

El señor Balmaceda (Presidente).—La Cá­
mara ha oido la indicación del honorable se­
ñor Valencia.

El señor Espinosa Jara.—No me parece 
conveniente, señor Presidente. Esos proyectos 
deben ser de iniciativa del Gobierno. El pro­
yecto debe correr todos los trámites.

El señor Zañartu (Ministro de Ferrocarri­
les).—Respecto a que esto debe ser iniciativa 
del Gobierno creo que basta con haberlo 
leido, para que esta iniciativa quede de ma­
nifiesto.

Ahora, si Su Señoría quiere que siga todos 
los trámites constitucionales, no tengo mas 
que inclinarme.

Pero no puedo ménos que aplaudir la ini­
ciativa del honorable Diputado por la Laja, 
que adelantaria por tres o cuatro dias el des­
pacho de este proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—Para lo 
único que se necesita unanimidad en este caso 
es para tramitar el proyecto e i esta sesión, 
porque no se dió oportunamente cuenta de él; 
pero no habria inconveniente alguno para 
tramitarlo en la sesión próxima.

El señor Cox Mendez.—Pido la palabra 
sobre la interpelación.

El señor Balmaceda (Presidente).—La tie­
ne el honorable Diputado por Concepcion.
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El señor Concha —Quiero, señor Presiden­
te, aprovechar la oportunidad de estar con la 
palabra para pedir que se publique nn memo 
rial que me han enviado los obreros de la 
maestranza de Concepcion en que me piden 
que interponga mis influencias ante el hono­
rable Ministro de Ferrocarriles a propósito de 
las neticiones que en él se contienen. Esta 
publicación adelantará un poco las observa­
ciones que pienso formular.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Hono 
rabie Cámara, podria publicarse la comunica­
ción a que se ha referido el honorable señor 
Concha.

Acordado.
La comunicación a que se refiere el hono­

rable señor Concha dice así:

«Respetado señor: Habiéndose reunido en 
numerosa asamblea los obreros ferrocarrileros, 
en jeneral, de la Maestranza de Concepcion, 
citados por el Consejo Federal de Concepcion, 
de la Gran Federación Obrera de Chile, acor­
daron, entre otras cosas, dirijirse a la repre­
sentación Parlamentaria de esta provincia 
para rogarle que jestione ante el señor Minis­
tro de Industria, Obras Públicas i Ferrocarri­
les, ante quien corresponda, la reposición en 
su trabajo de los obreros separados en la pri­
mera Sección de los Ferrocarriles del Estado.

Confiamos, señor, que V. S. interpondrá su 
influencia i cooperará eficazmente en el sen­
tido de que se derogue o se modifique una 
medida tan inoportuna i arbitraria como con­
traproducente de la Empresa délos Ferroca­
rriles.

Nosotros, los obreros, estamos plenamente 
convencidos de que las economías que se per 
siguen, con la injusta medida que ha tomado 
la Empresa, serán insignificantes si se toma 
en cuenta los perjuicios que acarreará a la Em­
presa la separación de obreros envejecidos en 

el trabado, i por consiguiente, con una espe- 
riencia, aptitud i destreza indiscutibles en los 
trabajos de la Empresa.

No pretendemos, señor, señalar rumbos a 
la (impresa, ni mucho rnénos ejercer presión 
sobre ella, pero creemos que es inhumano 
arrojar de su trabajo a honrados obreros i lle­
var a sus hogares el hambre i la miseria; pues, 
difícilmente encontrarán trabajo en las fábri­
cas o empresas particulares, dada la penosa 
crisis por que atravesamos, i, por tanto, esos 
compañeros arrojados a la calle en las actua­
les circunstancias, soportarán inevitablemente 
las tristes consecuencias de la miseria i, a 
nosotros, un deber de solidaridad .para con 
ellos, nos obliga a formular nuestra enérjica 
protesta por la errada medida que se ha to­
mado contra humildes pero esforzados obre­
ros, so pretesto de economías.

No nos esplicamos, señor, cómo se preten­
de hacer economías, separando a obreros que 
ganan un jornal insignificante, i cuya perma­
nencia en la Empresa es casi indispensable 
para su buen servicio; en cambio hai emplea­
dos completamente inútiles que ganan un 
sueldo fabuloso, i estamos seguros que la su­
presión de diez o doce de estos empleos inúti­
les haria ahorrar mas a la Empresa que la se­
paración de centenares de obreros que ganan 
jornales irrisorios.

Muchas razones podríamos esponer para 
demostrar la inconveniencia i los peligros de 
la separación de nuestros compañeros de su 
trabajo, pero el criterio severo e imparcial de 
V. E. nos evita entraren mayores considera­
ciones».

El señor Balmaceda (Presidente).— Que­
da coa la palabra el honorable Diputado por 
Concepcion.

Se levantó la sesión.
M. E. Curda,

Jefe de la Redacción"


